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La influencia religiosa PROLOGO 


en los sistemas políticos 


Por Monseñor CABLOS JOSE ROMERO 


No creemos equivocarnos al afirmar que uno de los 
libros más sustanciales para el pensamiento católico que 
hayan aparecido en Colombia es el que, con el título “Es- 
tirpe Calvinista de nuestras Instituciones Políticas”, dio 
a luz, a fines del año de 1947, el doctor Alfonso López Mi- 
chelsen. El joven jurista presenta al público una serie de 
conferencias, dictadas en su cátedra de Derecho Constitu- 
cional de la Facultad Nacional de Derecho, en las que 
expone tesis del más grande interés y de incalculable tras- 
cendencia para la conciencia católica de nuestra patria. 
Lástima que la edición plagada de errores de imprenta, no 
haga honor a las prensas de la Universidad Nacional, don- 
de fue editada. 


Digna de toda alabanza es la sinceridad con que López 
Michelsen defiende la inseparabilidad de la política y la 
religión, blanco constante de los ataques racionalistas y 
naturalistas del último siglo, cmpeñados en negar y des- 
truir esa compenetración natural. La palabra del insigne 
Donoso Cortés, de que la teología es la luz de la historia 
eco dé aquella otra de Pascal, que en todo problema huma- 
no va envuelto un problema teológico, es escándalo y lo- 
cura para todos los teóricos naturalistas, roussonianos, li- 
berales, que han dominado a la política mundial en los 
últimos dos siglos: pero como el distinguido profesor lo 
anota al principio de su obra, es hoy reconocida por auto- 
res de la talla de Max Weber, Scheller, Troeltsch, Fan- 
fani, Tawney y otros muchos. Quizá los nombres de estos 
autores de derecho positivo no produzcan sobre los teóri- 
cos sectarios la reacción que produciría el decirles que San 
Agustín, Santo Tomás, los grandes escolásticos y los docu- 
mentos pontificios han afirmado lo mismo a lo largo de toda 
la tradición católica. 
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No menos laudable es el autor cuando afirma que el 
problema del destino futuro del hombre, y, dentro del cris- 
tianismo, el de la salvación del alma. son la base de todo 
sistema político: con lo cual está ya dicho que la concep- 
ción católica de la vida envuelve necesariamente una con- 
cepción particular de la política, y que no será católico 
integral el que no acepte, junto con el dogma y la moral 
católicos, una doctrina política, consccuencia necesaria de 
ese dogma y esa moral. El imperio pagano, penetrado del 
materialismo hedonista de Epicuro, tenía como único fin 
la riqueza y el placer. El cristianismo introdujo la idea 
de la salvación eterna, pero desde los principios se señala- 
ron en el seno de la sociedad cristianizada tres diversas 
tendencias. que, considerando de diversa manera el proble- 
ma de la salvación dieron lugar a tres distintas concepcio- 
nes políticas, que en mayor o menor grado influyen aún 
en el mundo. 


La primera de estas es la maniquea, fruto de una infil- 
tración de la filosofía dualista persa, que pone el divorcio 
absoluto entre la materia y el espíritu, gobernados por dos 
principios supremos y autónomos, el del bien y el del mal. 
Doctrina a la cual adhirió por algún tiempo San Agustín 
y a cuya refutación dedicó después gran parte de sus escrí- 
tos. 


La segunda concepción es la pelagiana, según la cual 
el individuo por sus propias fuerzas logra la salvación, 
sin ayuda alguna de Dios. 


Y entre estas dos, la que sostiene la maldad intrínseca 
de la materia y por lo tanto la corrupción integral de la 
naturaleza humana en cuanto a lo corporal y su incapacidad 
para el bien, y la que sostiene la incorrupción de la natura- 
leza humana y su suficiencia perfecta para el bien y la fe- 
licidad, o más bien, por encima de las dos y a igual dis- 
tancia de la una y de la otra, está la tercera concepción, 
la católica, defendida por San Agustín, según la cual la 
gracia, fruto del sacrificio redentor de Cristo, eleva a un 
orden sobrenatural las fuerzas propias de la naturaleza hu- 
mana, y las ayuda para que el hombre, por su propio es- 
fuerzo, pero no por su sólo esfuerzo, alcance la salvación. 
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“Históricamente, dice el autor, los cismas vinculados 
a la doctrina optimista de Pelagio desaparecieron desde 
los primeros siglos de la Iglesia sin maijores consecuencias”, 
sobre lo cual no estamos de acuerdo con el distinguido 
profesor: el naturalismo neopagano del Renacimiento, que 
tan funesto influjo ha tenido sobre la moderna pedagogía, 
es una supervivencia del pelagianismo del siglo IV. Com- 
párese si no la fórmula pelagiana de que el hombre “nace 
con la misma pureza que tuvo Adán en el paraiso y que 
sólo se corrompe por la tentación y el mal ejemplo de 
sus semejantes”, con la célebre de Rousseau, conocida por 
todos “el hombre nace bueno y la sociedad lo pervierte”. 
Lo que nos llevaría a afirmar que en la actual sociedad 
burguesa se funden la tendencia calvinista de origen ma- 
niqueo, con la tendencia racionalista de origen pelagiano, 
a través de la revolución francesa y del Vicario ginebrino. 


Es cierto que, desde el Renacimiento, dos tendencias se 
enfrentan principalmente en el mundo: la católica, que 
afirma que la gracia de Dios puede y debe santificar al 
hombre y a todas las instituciones humanas, y la protes- 
tante, herencia del dualismo maniqueo, revivida por Lute- 

ro y Calvino, según la cual la santidad es imposible al hom- 
bre, corrompido totalmente, y cuyos actos todos son ma- 
los; y a quien la sola fe puede salvar, sin que sus propios 
esfuerzos puedan ayudarlo en nada para su salvación. De 
aquí que la política prescinda de toda consideración mo- 
ral ya que la actividad exterior del hombre jamás puede 
ser bwena ni contribuir a su destino futuro. La pedagogía, 
por la misma razón, como observa el autor, se convierte 

- en una mera técnica y una ciencia puramente experimental, 
sin criterio ético de ninguna clase; el mérito de esta trans- 
formación corresponde a Juan Jacobo Rousseau. Todo este 
espíritu se puede resumir, como lo observa Fanfani, citado 
en la misma página, “en la creencia en el divorcio comple- 
to entre la vida temporal y la vida eterna, o sea, la de 
que los actos de los hombres no son factor determinante 
en su salvación”. 


El mundo moderno había, pues, de llegar a un dualismo 
completo: el fuero de la conciencia que se somete a Dios, 
directamente. sin ayuda exterior de ninguna clase y sin 
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que nada ni nadie pueda intervenir en él, y el fuero exter- 
no, el campo de la vida social y económica, que están 
fuera del alcance de Dios, y que por lo tanto no pertene- 
cen al orden moral: se rigen solo por las leyes fatales pro- 
pias de la materia. 


Negando la libertad humana, dejando al hombre iner- 
me bajo los impulsos de la concupiscencia y de la gracia, 
abandonando la salvación a la sola acción de Dios, sín co- 
laboración ninguna del hombre, Lutero y Calvino introdu- 
cian lógicamente un nuevo sistema político, diametralmente 
opuesto al sistema católico, que, partiendo del principio 
de que el hombre está en este mundo para conquistar su 
salvación con ayuda de la gracia divina, ponía como fin 
de la sociedad humana y, por tanto, del gobierno tempo- 
ral, el conducir a los hombres a la felicidad eterna, por 
medio de la práctica de la virtud; lo que Santo Tomás ex- 
presaba en estas palabras: “Los hombres se reunen en so- 
ciedad para vivir bien, y la buena vida consiste en la vir- 
tud: por lo cual la vida virtuosa es el fin de la sociedad 
humana” (De Regimine Principium, L. 1. cap. XIV). Por 
el contrario, para Lutero y Calvino, la virtud no tiene nin- 
gún valor, el hombre es malo irremediablemente: por tan- 
to, ¿qué más da que haga buenas obras o no las haga? El 
estado se encargará solamente de mantener el orden públi- 
co. el cual consiste en que nadie impida la libertad de los 
demás: toda otra consideración está de sobra ?!. 


Por otra parte, el hombre está movido por una concu- 
piscencía ciega e incontenible, cuyo objeto es el placer, 
el cual se alcanza con el dinero. El protestantismo deja a 
Dios solo el cuidado de la salvación de las almas, y él se 
preocupa solamente de regular la economía, el campo de 
los instintos materiales. De mora! que era, el Estado se 
convirtió en económico y su fin es dar a los asociados la 
máxima prosperidad, según la fórmula norteamericana. Go- 
zar en este mundo, convertirlo en un paraíso, contradecir 
la antigua sentencia cristiana que veía en él un valle de 


1 Ya Monseñor Rafael María Carrasquilla, en su “Estudio sobre 
la Doctrina Liberal”, señalaba su origen protestante, y la influen- 
cia del jansenismo sobre ella, advirtiendo que el jansenismo no 
era otra cosa que "“calvinismo con vestido de gentilhombre”. 
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lágrimas, es la utópica doctrina que sirve de base a toda 
la política moderna. 


De aquí debía nacer lógicamente el capitalismo, que 
define López Michelsen como “la acumulación de rique- 
zas con prescindencia de toda consideración distinta del 
cumplimiento de las normas legales”, es decir, la facultad 
de enriquecerse sín atención ninguna a las normas mora- 
les: los negocios son los negocios, y en ese campo todo está 
permitido. De aquí también un criterio moral especial: pa- 
ra el capitalismo el hombre perfecto, el hombre digno de 
alabanza, es el que es capaz de enriquecerse: “el hombre 
enérgico, serio, trabajador, acaba por ser rico, como el 
frívolo, el extravagante, el disipado, el pródigo, acaba por 
ser pobre. En la tierra la voluntad del hombre es capaz 
de mover las montañas, y el que no es rico es porque 
no ha querido practicar las virtudes económicas... el ri- 
co es uno de los elegidos porque Dios lo ha ayudado a ha- 
cer fortuna”. 


Fruto de esta concepción es también la Economía Pol- 
tica, ciencia nueva, que pretende ser la ciencia suprema 
en el orden social. Juan Bautista Say, había anunciado su 
aparición como “el comienzo de una nueva era, en la que 
Dios quedaría postergado en el estudio de los problemas 
sociales, como ya lo había sido en física, química, medici- 
na, etc.”. “Error vulgar, dice López Michelsen, contra el 
cual está encaminado lo mejor del pensamiento en esta pri- 
mera mitad del siglo XX, inspirado en la idea de dar un 
conteñido religioso y ético a la vida social, a las relaciones 
internacionales, a la dirección de la vida económica, etc.”. 
Desgraciadamente entre nosotros no se nota aún semejante 
reacción ni en la prensa ni en el parlamento. Quiera Dios 
que los profesores de la nueva generación entre los que 
ocupa lugar distinguido López Michelsen, le den un im- 
pulso tan necesario. 


Pero como reconoce el autor “no es menos cierto que 
la doctrina cristiana. la de todos los Padres de la Iglesia, 
desde Santo Tomás hasta León XIII, condena el pecado 
de avaricia, como aquel consistente en acumular riquezas 
más allá de las verdaderas necesidades humanas”. Habría 
que advertir que esta doctrina se remonta mucho más allá 
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de Santo Tomás a San Basilio, San Jerónimo, San Juan 
Crisóstomo, San Agustín, 


¿Fue el calvinismo la causa del capitalismo? Observa 
muy bien López Michelsen que la crítica histórica ha lle- 
gado a establecer, más bien que una relación de causalidad 
entre el calvinismo y el capitalismo, una concomitancia 
histórica significativa, en la cual no es posible establecer 
cronológicamente qué vino primero, si el espíritu capita- 
lista o el espíritu calvinista, A nuestro parecer, ese espíritu 
capitalista fue una de las causas próximas de la reforma 
protestante, la cual, como dice muy bien Belloc, puede 
definirse como “un levantamiento de los ricos contra los 
pobres”. Y una de las principales causas de ese espíritu fue, 
a no dudarlo, el Renacimiento pagano, con su filosofía, su 
amor por el derecho romano penetrado de paganismo y 
su desprecio por el derecho canónico medioeval, que con- 
sideraba bárbaro. Igualmente habría que advertir que el 
libre examen, con su interpretación literal de la Biblia, vi- 
no a dar a las promesas de bienes temporales, hechas a 
los patriarcas en el Antiguo Testamento, un valor material 
y universal, y sacó de allí la tesis anticristiana de que la 
felicidad se alcanza en este mundo. El protestantismo es 
en gran parte un retorno al judaismo, al judaísmo carnal 
que combatía San Pablo; respecto de lo cual es muy signi- 
ficativa la apreciación del judio suizo Edmon Fleg en su 
libro “Israel et moi”: “Cuando hablo de cristianismo me 
refiero al catolicismo romano; pero el protestantismo, con 
su libre interpretación de las Escrituras y sus explicaciones 
racionalistas del dogma de la Trinidad, me parece más 
bicn como un retorno al judaismo”. 


En cuanto a la teoría de Sombart que atribuye a los 
Papas gran influencia en el desarrollo del capitalismo, no 
nos parece suficientemente fundada: pero hay que reco- 
nocer que muchos Papas del Renacimiento, favoreciendo a 
los banqueros judíos y desplegando en su corte un lujo exa- 
gerado, obraron realmente contra la doctrina oficial de la 
Iglesia, y contribuyeron a extender tan grave mal aún en- 
tre los católicos. Igual cosa hay que decir de muchos prín- 
cipes católicos, y no escapa a este reproche el cristianísimo 


id 
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emperador Carlos V, el gran enemigo de Lutero en el cam- 
po político. 


Lo cierto es que el sistema capitalista se impuso defini- 
tivamente en el mundo, y que en el transcurso de los si- 
glos XVI a XIX la resistencia fue escasa, casi nula, de par- 
te de las autoridades eclesiásticas: es uno de esos casos in- 
comprensibles de la penetración de la cizaña cn el campo 
de trigo de que nos habla el Evangelio, y de la cua! encon- 
tramos lamentables ejemplos en la historia: pero esto no 
quiere decir que la doctrina de la Iglesia ni su actitud fun- 
damecntal hubieran cambiado frente al problema de la Ri- 
queza: cuando en el siglo XIX el mal llegaba a su colmo, 
la reacción católica, tanto en la Iglesia discente (Monta- 
lembert, Tonilo, El Conde de Mun), se produjo la reac- 
ción, y algún día se demostrará la parte muy importante 
que en la actual crisis del sistema burgués corresponde a 
la Telesia. 


Después de desarrollar en sus dos primeros capítulos 
la doctrina fundamental de la política calvinista, pasa Ló- 
pez Michelsen a demostrar cómo nuestras instituciones po- 
líticas se derivan de ella, y cómo nuestras diversas constitu- 
ciones, tan frecuentemente reformadas en las crisis políti- 
cas, ha permanecido siempre, a pesar de la reforma ad- 
jetiva, fundamentalmente idénticas a las que dictaron pa- 
ra el Reino de Cundinamarca, en los albores de la Patria 
Boba, los constituyentes de 1811. 


Aquellos conspicuos varones abrieron sus deliberacio- 
nes con el canto del Veni Creator, y después de tan piado- 
so principio expidieron una constitución basada nada me- 
nos que en los principios calvinistas. “Implacable ironia del 
destino, dice López Michelsen, la que hizo que esta, la 
más católica de las asambleas constituyentes de Colombia, 
introdujera el concepto calvinista del mundo en nuestra so- 
ciedad”. Y por desgracia esta implacable ironía se ha ido 
repitiendo a través de nuestra historia las muchas veces 
en que nuestros diversos partidos políticos, protestando 
obrar para el bien de la religión, han sostenido ideas o 
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tomado actitudes contrarias al espíritu católico. Consecuen- 
cia natural de ese temperamento modernista que hace con- 
sístir el catolicismo en el culto y las prácticas exteriores, 
con descuido y aún desprecio de la doctrina: una conse- 
cuencia más de la influencia protestante. Téngase pre- 
sente que la fe no es para Lutero una aceplación de los 
dogmas, sino solo la seguridad de alcanzar la salvación. 


¿Cuáles son, pues, los elementos calvinistas de nuestras 
instituciones? En primer lugar, “la voluntad popular como 
fundamento del gobierno, el consentimiento de los ciuda- 
danos como origen del poder público, el pueblo como dis- 
pensador de la autoridad”, la cual, según el dogma católi- 
co, viene de Dios. Y hacemos notar que el dogma católico 
es que la autoridad viene de Dios en cuanto autor del orden 
natural, según los grandes escolásticos, y no del Papa y de 
la Iglesia, como dice López Michelsen. Bien conocida es 
la tesis de Fray Francisco de Vitoria en sus Relections de 
Indiis, donde sostiene que el dominio de los reyes de Es- 
paña sobre las tierras de América no viene del Papa, sino 
de la legitima ocupación, según el derecho natural 


Añade el conferencista que “de aquí debía derivarse 
lógicamente una segunda consecuencia... Para gobernar 
en los términos de la concesión pontificia el sucesor de 
San Pedro pedía a los Reyes Católicos “santa obediencia” 
a la palabra divina; los constituyentes de Cundinamarca 
solo le pedían que se sujetara a la Constitución y a la vo- 
luntad de una representación nacional permanente... que 
no habíamos conocido en todo el período de la constitu- 
ción española”, es decir, que el segundo elemento es la 
voluntad de los representantes del pueblo sustituida a la 
palabra divina, es decir, a la ley moral, tanto natural co- 
mo revelada, que predominaba en el antiguo régimen. Re- 
petimos que la bula de Alejandro VI no puede conside- 
rarse como el título fundamental del poder español en las 
Indias, aunque sí podemos tomarla como una declaración 
de los principios seguidos en la colonización y gobierno 
españoles. $” 


Y, cosa curiosa, aun aquella ingenua y laudable pres- 
cripción de la carta fundamental de 1811 que ordenaba 
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a los cundinamarqueses ser buenos padres, buenos hijos y 
' buenos hermanos, doctrinalmente ortodoxos y susceptible 
de una interpretación católica, pues es un gesto de preo- 
cupación moral en el Estado, demuestra su estirpe calvi- 
nista, pues recuerda remotamente la severisima inquisición 
que ejercía sobre la vida privada de los ciudadanos la teo- 
cracia ginebrina. 


Por último, la constitución de 1811 señala como fin de 
la sociedad civil “el goce y conservación de los impres- 
criptibles derechos de libertad, seguridad y propiedad”, 
olvidando la teoría escolástica del bien común, reemplaza- 
_ da desde entonces por la seguridad pública, y, en cuanto 
al derecho de propiedad, consagra su ilimitación como fa- 
cultad de usar y abusar, opuesta a la concepción católica 
que le dan un fin, y lo limita de acuerdo con ese fin, 


La constitución del Reino de Cundinamarca reconocía 
la religión católica, pero la separaba del Estado, estable- 
ciendo así definitivamente el divorcio entre lo eterno y lo 
temporal, haciendo funcionar la Iglesia y el Estado como 
' dos fuerzas paralelas, pero evitando su necesaria subordi- 
nación. 


Ahora bien: de dónde pudo venir a aquellos padres de 
la patria ese concepto calvinista tan opuesto al espíritu ca- 
tólico de nuestra sociedad? La respuesta es clara: tales teo- 
rías penetraron por varias fuentes. En primer lugar la revo- 
lución francesa estuvo inspirada muy principalmente por 
Rousseau, clérigo (vicario) calvinista, y uno de los más 

| connotados representantes del espíritu anti-Roma. Y es bien 
sabido que nuestros proceres, el Precursor entre otros, se 
- saturaron a hurtadillas de la Inquisición, de toda su lite- 
ratura. La segunda fuente de nuestras instituciones polí- 
ticas es la constitución norteamericana, redactada por pu- 
ritanos, calvinistas. Creemos que fue don Ignacio Gulié- 
rrez Ponce, en la vida de su padre, don Ignacio Gutiérrez 
Vergara, uno de los primeros en hacer notar esta influencia 
en nuestra emancipación. Por último, durante todo el si- 
glo pasado se ejercitó sobre nuestros políticos la influen- 
cia de los juristas y economistas inglesgs protestantes (el 
mismo Rafael Núñez era un entusiast y Spencer) y la 


de los franceses, imbuídos de criterio calvinista. ¿Qué de 
' 
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raro que nuestra joven República, puesta en tal escuela, 
aprendiera la lección? 


Otro concepto interesante en la obra de López Michel. 
sen es el carácter anticatólico que encuentra él en el siste. 
ma de partidos políticos, y nos complace encontrar aquí 
una idea que nosotros mismos habíamos expuesto en re-! 
petidas ocasiones, con grave escándalo, por supuesto, de! 
gentes devotas. “Lo que constituye el partido político... 
es el principio de ganar adhesiones para las ideas abstrac-: 
tas. Tan ilógico es aplicarlo al problema de si el cuerpo y! 
la sangre de Cristo están material o simbólicamente en la 
comunión, como a saber si a un país le conviene el libre 
cambio o no. La cuestión jamás se decidirá por el respaldo! 
con que cuenta”, Estamos de acuerdo en esto con el dis- 
tinguido autor, pero creemos que otra característica may! 
calvinista de nuestros partidos políticos es su carácter de 
verdadera iglesia, carácter dogmático, que no permite a 
nadie disentir; y carácter vital que no permite a nadie se- 
pararse del partido a que pertenece, so pena de ser consi- 
derado reo de una apostasía mucho más abominable que 
la apostasía religiosa. “Los jefes jamás se equivocan”, de- 
cía Charles Maurras, y este es el principio fundamental de 
nuestros partidos políticos; de aquí al totalitarismo no 
hay sino un paso. 


Hemos reseñado y discutido en las páginas anteriores | 
la exposición muy exacta que hace Alfonso López Michel. 
sen del carácter calvinista de nuestras instituciones polí- 
ticas y que puede extenderse a todo el sistema de democra- 
cía roussoniana predominante hoy en el mundo occiden- 
tal. Es de lamentar que en la exposición del dogma cató- 
lico y su comparación con el sistema calvinista no haya 
sido el joven profesor suficientemente exacto, quizá por- 
que consultó sobre ello solamente autores protestantes, y 
no tuvo a mano las obras de los teó'ogos católicos. Nos 
permitimos hacerle aquí, de la manera más amigable, al. 
gunas observaciones, que esperamos le sean útiles para 
nuevas ediciones de su obra. 


> 
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Anotamos en primer lugar un error histórico: “Sabido 
es que San Agustín participó del error de los maniqueos y 
que, como él mismo lo relata, alcanzó con su amigo Faus- 
to, categoría de auditor entre los seguidores de esa here- 
jia”. La redacción de la cláusula no es clara. Agustín re- 
lata su caída en él maniqueísmo en las Confesiones, Libro 
II, cap. IV, y sus relaciones con Fausto en el Libro V, ca- 
pítulos III a VU. Fausto era un obispo maniqueo que vi- 
no a Cartago cuando Agustín tenía 28 años, y de quien 
esperaba él recibir solución a las dificultades que encon- 
traba en la explicación maniquea del origen del mal, pues 
“la fama lo anunciaba como hombre muy hábil en todas 
las ciencias y particularmente instruído en las artes libera- 
les”. Pero, habiendo comprendido que toda la ciencia de 
Fausto se reducía a un poco de gramática y algunas lec- 
turas de Cicerón, de Séneca, de algunos poetas y de los 
autores de la secta, se desengañó de él, y esto contribuyó 
en gran parte a su ruptura con el maniqueismo. 


El texto bíblico citado por el autor como fundamento 
de la doctrina protestante como de Juan: 2, 20, 27, parece 
referirse por la manera de citar, al Evangelio de San Juan: 
en realidad corresponde a la primera Epístola de este Após- 
tol, y debería citarse: 1 Juan, 1H, 20, 27. 


El autor de la máxima evangélica del “lAyúdate que 
Dios te ayudará!”, interpretada por los calvinistas como 
un estimulo para el trabajo. Ni en el Evangelio, ni en to- 
da la Sagrada Escritura, se encuentra esta máxima: es un 
refrán viejo, en cierto sentido verdadero, y nada más. Qui- 
zá en teología equivalga a la máxima agustiniana: “Facien- 
ti quod est in se, Deus non denegat gratiam”: al que hace 
lo que está en su mano (con la ayuda de una primera gra- 
cia, interpretan los teólogos), Dios no le niega una gracia 
ulterior. 


Ningún problema tan difícil en la teología como el de 
la gracia y la predestinación, por lo cual no es de extrañar 
que el distinguido jurista haya incurrido en algunas inexac- 
titudes, bastante graves, respecto a estos dogmas, cuya ter- 
giversación constituye la piedra angular del calvinismo. 
“El Dios de todos los calvinistas dice: ... dentro de la doc- 
trina de la predestinación desempeña un papel de espec- 


- 
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tador frente a sus criaturas indefensas al cual las obras 
caridad del cristianismo sirven para alcanzar la gracia 
la redención, como sus pecados la condenación eterna”, e 
lo cual estamos de acuerdo; pero añade: “porque no exis 
ten predestinados” en el dogma católico, lo cual ya no ex 
exacto. Más adelante considera como doctrina calvinista 
“la incapacidad humana que le resta al hombre la facu 
tad de salvarse por sí mismo”. El autor dice: “las obray 
del cristiano no pueden, según Calvino, modificar la pre! 
destinación, anterior misma (sic) a la creación del mun. 
do”. De donde parece desprenderse la creencia en la ne. 
cesidad de la gracia y en que el hombre no tiene la facul: 
tad de salvarse por sí mismo, y en la predestinación, son' 
esencialmente calvinistas. 


De que el calvinismo, opuesto a la doctrina católica, 
sostenga la predestinación, no se sigue que ésta la niegue; 
de que el calvinismo niegue que el hombre puede salvarse 
por sí mismo, se sigue que la Iglesia Católica lo afirme: 
solo que la doctrina católica y la calvinista entienden estos 
dos puntos de diversa manera. Vamos a resumir en un cua- 
dro comparativo las dos posiciones opuestas: 


Calvinismo Catolicismo 


1. El hombre no puede 
salvarse por sí mismo, ni 
colaborar en manera algu- 
na con la gracia de Dios 
para su salvación. 


2. El hombre está impul- 
sado necesariamente al mal 
por la concupiscencia, y ni 
con la gracia de Dios lo 
puede evitar. 


3. La corrupción de la 
naturaleza humana es tal 
que todo lo que el hombre 
hace, aun las obras buenas 
son pecado. 


1. El hombre no puede 
salvarse por sí mismo, pero! 
puede y debe colaborar 
con la gracia de Dios en su 
salvación. 


2. El hombre puede con 
la ayuda de la gracia evitar 
el mal y obrar el bien. 


3. Las buenas obras que! 
hace el hombre, aun sin la 
gracia, son buenas. Las 
que hace con la gracia son 
meritorias de vida eterna. 


em.” 


Calvinismo 


4. Dios no quiere la sal- 
vación de todos los hom- 
bres, sino solo la de algu- 
nos, los predestinados., 
Cristo no murió por todos. 


5. Dios predestina fatal- 
mente a unos al cielo y a 
otros al infierno con repro- 
bación positiva. 


6. Los predestinados a la 
gloria se salvan sin inter- 
vención alguna de su parte, 
aunque pequen y hagan el 
mal; los réprobos se conde- 
nan aunque no hagan mal 
alguno. 
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Catolicismo 


4. Dios quiere sincera- 
mente la salvación de todos 
los hombres: Cristo murió 
por todos y no solo por los 
predestinados. 


5. Dios no predestina a 
nadie al infierno: no hay 
reprobación positiva; pero 
sí predestina a la gloria y 
solo permite la condena- 
ción de algunos. 


6. Los predestinados se 
salvan obrando libremente 
el bien y muriendo en gra- 
cia: los que se condenan 
se condenan por las malas 
obras que hicieron libre- 
mente. 


En conclusión, como lo decía López Michelsen al prin- 
cipio de su estudio, entre las dos doctrinas extremas, pela- 
gianismo y calvinismo, la primera de las cuales niega toda 
intervención de Dios en la obra de la salvación y la segun- 
da atribuye a Dios solo esta obra, —o más bien por encí- 
ma de ellas—, se halla la doctrina católica, que hace de la 
salvación una obra conjunta de Dios y del hombre: de 
Dios, que toma la iniciativa y es la causa principal; del 
hombre, que colabora libremente con la acción de Dios 
y es causa secundaria, pero verdadera causa eficiente, de 
su propia salvación ?. 


Igualmente a la comparación de la doctrina del origen 
del poder entre calvinistas y católicos podríamos hacer al- 
gunos reparos, si no temiéramos alargarnos demasiado. He- 


2 Sobre la doctrina de la gracia y la predestinación puede con- 
sultarse “La Predestination des Saints et la Grace", por el P. Ga- 
rrigou - Lagrange O. P. Una traducción castellana acaba de apa- 
recer en la Casa Descleé, Buenos Atres. 
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mos observado ya de paso que la doctrina católica no 
que el poder civil tenga su origen en la Iglesia, sino € 
Dios, autor del orden natural. Podemos añadir que la do 
trina del derecho divino de los reyes, según la cual el prin 
cípe recibe el poder directamente de Dios y solo a El tie 
ne que dar cuenta de sus actos, no es católica: siendo má 
vieja que el protestantismo fue adoptada por la Reforma 
en Alemania e Inglaterra, defendida por Jacobo lI, y com 
batida admirablemente por los Jesuítas Suárez y San Rol 
berto Belarmino en el siglo XVI. Santo Tomás, por el con: 
trario, y todos los grandes escolásticos, cuya doctrina pro. 
clama León XIII, sostienen que la autoridad viene de Dioj 
sobre el pueblo, quien la confiere al príncipe, reconociem 
do así un origen contractual próximo, no supremo (qué 
es la doctrina calvinista popularizada por Rousseau), a la 
autoridad, como lo demostró admirablemente el profesor 
Leopoldo Uprimmy en una serie de admirables artículos 
publicados en la Revista del Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario. De donde se sigue que la Iglesia Ca: 
tólica no rechaza el procedimiento democrático en la de. 
signación del sujeto de la autoridad; y que, por lo tanto 
hay una democracia cristiana, que difiere de la calvinista 
en que la primera acepta la designación popular y contrac. 
tual del sujeto de la autoridad, mientras que la segunda 
atribuye a la voluntad popular la autoridad en cuanto tal, 
y la creación misma del derecho *. Añadamos que Santo 
Tomás parece inclinarse a la designación electiva del go- 
bernante, más bien que al sistema hereditario. 


El libro del doctor López Michelsen pone el dedo en 
una gravisima llaga de nuestra nación: el hecho de que un 
pueblo profundamente católico por Creencias y sentímien- 
tos vita un régimen social diametralmente opuesto a sus 
sentimientos y creencias. Y propone un interrogante a la 


3 Sobre la diferencia entre la democracia cristiana y la rousso 
niana ver: Maritain, “Principes d'une Politique Humaniste”, édi. 
tions de la Maison de France, New York; “Lecons de Droit Na- 
turel, t. II, L'Etat ou la Politique”, por el abate Jacques Leclerca, 
Lovaina, 1934. 
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conciencia católica: des posible que nuestra política conti- 
núe discutiendo cuestiones secundarias. y no procure más 
bien emprender a fondo una reforma de nuestras institu- 
ciones en un sentido católico, acorde con las creencias de 
los asociados? (*) 


* 


El anterior estudio apareció en la revista “Testimonio” nú- 
mero 8, Bogotá, abril de 1948. 


La estirpe Calvinista 
de nuestras 


instituciones políticas 
Á 


Por ALFONSO LOPEZ MIiCHELSEN 


Se ha dicho con razón que saber plantear un problema 
les tenerlo prácticamente resuelto. De ahí que para poder 
sustentar la afirmación, que sirve de tema a estas confe- 
rencias, o sea la de que nuestra Constitución es de estirpe 
calvinista, tengamos que empezar haciendo una presen- 
tación de los rasgos más salientes de la doctrina calvinista 
para calificar, luego, nuestras instituciones políticas y eco- 
nómicas a la luz de este criterio. 


El problema fundamental de las sectas cristianas, que 
las diferencia entre sí y les imprime su sello caracterís- 
tico, es el de la salvación del alma. 


| Según pueda alcanzarse la vida eterna en la doctrina 
«lel catolicismo, del luteranismo, del anglicanismo, del cal- 
vinismo, así serán las instituciones y la sociedad en donde 
tales principios imperen. 


El filósofo español Juan Donoso Cortés afirmaba a 
mediados del siglo XIX que “la teología es la luz de la 
historia”, y como no se conocían entonces los estudios de 
¡Max Weber, Scheller, Troeltsch, Fanfani, Tawney y tan- 
tos otros sobre las relaciones entre la economía política y 
la religión, este pensamiento pudo parecer oscuro enton- 
ces. En nuestro tiempo, con la contribución inestimable 
de los autores que acabamos de mencionar, como de tan- 
tos otros filósofos y sociólogos que en los últimos años 
han venido a profundizar temas relacionados directa o 
indirectamente con la religión, contemplamos la posibili- 
dad de abrir una investigación cientifica, no intentada hasta 
ahora en Colombia, sobre las relaciones entre el pensa- 
miento religioso calvinista y nuestras instituciones políti- 
cas. 


| 
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Un teólogo norteamericano de formación protestante 
Reinhold Niebuhr, en un libro publicado hace apenas cua. 
tro años sobre la naturaleza y el destino del hombre, dis. 
tingue las religiones en dos clases: las mesiánicas y las no 
mesiánicas. 


La religión mesiánica, por excelencia, es el cristianis 
mo, en donde la esperanza de un acontecimiento futuro, 
que explique el sentido del orden universal, le da un sig, 
nificado completo al paso del hombre como especie so.| 
bre la tierra, | 


Religiones no mesiánicas eran, en cambio, las religio 
nes antiguas, en donde los hechos sucesivos de la historia 
no tenían una explicación final que les diera un sentido 
único. 

Por eso, el problema de religiones, como la griega y la 
romana, fue siempre el de establecer el significado del 
tiempo presente dentro de la eternidad, mientras que el 
problema del cristianismo, superior por todo concepto al 
de las religiones paganas, es el de establecer la relación 
de la gracia con el pecado, o sea, el problema de la sal. 
vación del alma en la otra vida. 


Siendo esta la preocupación primordial del crislianis- 
mo, y también su mayor misterio, se explica fácilmente 
que la mayor parte de los cismas hayan versado precisa: 
mente sobre este enigma, que encierra toda la fuerza re- 
volucionaria de la predicación de Jesús. | 


| 

Cristo murió por todos los hombres en general. ¿Del 

qué manera este sacrificio aprovecha a cada hombre en 
particular? 


Para estudiar esta primera cuestión dentro del cristia- 
nismo moderno, el punto obligado de referencia es la pre- 
dicación de San Agustín. La vida de este padre de la 
Iglesia está tan estrechamente ligada a las controversias: 
sobre la salvación del alma, que de su doctrina pretende 
arrancar la mayor parte de las sectas cristianas que aá0 
sobreviven. 


Sabido es que en su juventud San Agustín participó 
del error de los maniqueos, y que, como él mismo lo rela- 
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ta, alcanzó con su amigo Fausto categoría de auditor 
entre los seguidores de tal herejía. 


La importancia que tuvo en su pensamiento de la edad 
madura esta asocfación transitoria con los que preconi- 
zaron el error maniqueo, puede medirse no solamente por 
las obras que dedicó a refutarlo, sino por aquellas otras 
que surgieron bajo el estimulo de su constante preocu- 
pación por el problema de las relaciones entre el sacrifi- 
cio de Cristo y la salvación del alma. 


La doctrina maniquea no es sino la versión cristiana 
de las doctrinas dualistas asiáticas, y especialmente de las 
persas. según las cuales, la naluraleza está gobernada por 
el doble principio del bien y el mal, del espíritu y la 
materia, presente en la conciencia de todos los hombres. 


Parece, sin embargo, cosa cierta que la solución al 
eterno conflicto del bien y del mal, consistente en explicar 
todos los fenómenos de la conciencia humana y de la na- 
turaleza por la contradicción entre estos dos principios en 
lucha, bajo la forma del espíritu y la materia, que obran 
independientemente, nunca satisfizo del todo a la excep- 
cional agudeza del espíritu de Agustín, y así es que, cuan- 
do partió para Milán, todavía apartado de la verdadera 
doctrina, a escuchar la palabra de San Ambrosio, parece 
seguro que ya habia abandonado casi por completo esta 
explicación del universo, tan reñida con la índole misma 
del cristianismo. Poco a poco debía abrirse camino en su 
espíritu la idea, esa sí esencialmente cristiana y optimista, 
de la redención de la materia por la Gracia divina, hasta 
que lo encontramos, ya en la plenitud de sus poderes inte- 
lectuales, combatiendo a sus antiguos compañeros, con la 
afirmación, decisiva para la filosofía de su tiempo, de la 
unidad de la creación y de la vida espiritual. Nos aparece 
asi San Agustín, en todo el esplendor de su prosa, reafir- 
mando el mensaje nuevo que el cristianismo habia traído 
al mundo, según el cual la corrupción de la materia puede 
ser superada por el hombre, mediante la gracia divina, al- 
canzada por los méritos de Jesucristo al ofrecer su vida 
en holocausto del género humano. 


Otra herejía, diametrahnente opuesta a la de los mani- 
queos, debía interponerse en su camino: la de Pelagio, el 
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monje inglés, a quien San Agustín se refiere en sus escrito; 
como a Brito, probablemente por su ascendencia britá. 
nica. Enseñaban Pelagio y sus discípulos, con respecto a] 
pecado original, que el pecado de Adán había sido un 
hecho personal, que no podía afectar sino a quienes lo 
habían cometido; que cada hombre nace con la misma 
pureza que tuvo Adán en el paraíso y que solo se corrom: 
pe por la tentación y el mal ejemplo de sus semejantes; 
que los niños recién nacidos mueren en la infancia, sin ha- 
ber pecado, y por tanto no necesitan del bautismo para 
su salvación. 


Tenemos de este modo planteado el problema de la 
salvación del alma que, como ya lo hemos anotado, es el 
mayor problema del cristianismo, en tres formas distintas: 


a) una pesimista, según la cual el divorcio absoluto 
del bien y del mal, del espíritu y de la materia, es el prin- 
cipio que gobierna al mundo; 


b) la doctrina de Pelagio, según la cual solo los actos| 
del individuo hacen que se corrompa el cristiano, purifi-. 
cado para siempre con la redención; | 


c) la doctrina intermedia de San Agustín, según la 
cual el sacrificio de Jesucristo hace posible, pero no impe- 
rativo, que el cristiano se sobreponga a la corrupción de 
la materia. 


La primera de estas doctrinas podríamos llamarla pe- 
simista, por cuanto que niega al hombre la posibilidad de 
escapar a los límites de su naturaleza corporal. La segun- 
cla podríamos llamarla optimisla, por cuanto que presume, 
gratuitamente, la pureza de la materia y la intransmisibi- 
lidad del pecado original. La tercera, ya lo hemos dicho, 
concilia por medio de la Gracia divina las dos anteriores. 
dándole al cristiano la capacidad de sobreponerse a su pe- 
cado original. 


Históricamente, los cismas vinculados a la doctrina op- 
timista de Pelagio desaparecieron desde los primeros si- 
glos de la Iglesia, sin mayores consecuencias. Persisten, en 
cambio, las otras dos doctrinas, en diversas formas, dentro . 
del cristianismo de nuestros días: la doctrina de la Gracia 
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de San Agustín, como doctrina ortodoxa del catolicismo 
romano, y las doctrinas pesimistas, de origen oriental, en 
las distintas formas que» reviste el protestantismo desde 
Lutero, 


“Dos consideraciones, dice Niebuhr, dominan el pen- 
samiento de Lutero: primera, la convicción íntima, fruto 
de su propia experiencia, de que la paz interior no se 
puede alcanzar por medio de la voluntad del bien obrar, 
Lutero mismo había ensayado el método monástico de 
perteccionamiento y había fracasado. Por eso la palabra 
de San Pablo de que “el justo vivirá por la fe” llegó a su 
espíritu como una consigna de liberación de las cadenas 
de la ley y de alivio de la intolerable tensión de su con- 
ciencia atormentada, que, cuanto más imperiosamente an- 
siaba la perfección, más remota veía la posibilidad de al- 
canzarla. La segunda consideración que tuvo Lutero fue 
el resultado, no ya de su propia experiencia, sino de sus 
estudios históricos. Lutero llegó al convencimiento de que 
la soberbia y el orgullo de la Iglesia Romana lenían su 
origen en la pretendida perfección y finalidad de la mis- 
ma. Su creencia sincera de que la búsqueda de la perfec- 
ción de los místicos y de los ascetas era una empresa fútil, 
determinó su polémica contra la vida monástica”. 


Por sucesivas etapas Lutero elaboró su propia doctri- 
na de la Gracia, basada en la palabra de San Pablo de que 
“el justo vivirá por la fe”, doctrina según la cual solo la 
fe sirve para la salvación, y la caridad, o sean las buenas 
obras, no cuentan a los ojos de Dios. 


Lutero dice textualmente: 


“El crisliano, santificado por la fe, hace buenas obras, 
pero estas buenas obras no lo hacen ni más santo ni más 
cristiano. Esto solo puede hacerlo la fe”. 


Y otro de los reformadores, Calvino, con los mismos 
fundamentos, es aún más radical. Dice el teólogo gine- 
brino: 


“Nunca ha habido una acción ejecutada por un hom- 
bre piadoso que, si fuera examinada por el ojo avizor de 
la justicia divina, no merezca la condenación eterna”. 
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Todo el pesimismo de las antiguas religiones orienta- 
les está contenido en esta concepción de Calvino de que 
el hombre jamás puede escapar a la corrupción de la ma- 
teria, de que la fe, y solo la fe, y en ningún caso las bue- 
nas Obras, determinan la salvación del cristiano. 


La doctrina característica de Calvino es la de la pre- 
destinación, según la cual el hombre está enfrentado a la 
alternativa de salvarse o condenarse, sin que sus obras, 
buenas o malas, puedan modificar ese destino inexorable. . 
A la esperanza que tiene el católico de poderse salvar, 
según haya sido su conducta en este mundo y se haya 
hecho acreedor a los méritos de Jesucristo, Calvino opone 
una doctrina según la cual, desde la eternidad, Dios tiene 
sus elegidos para condenarse o para salvarse, y nada de lo 
que el cristiano haga en este mundo puede alterar esa vo- 
luntad divina y misteriosa, porque, aún aquellos conde- 
nados por la voluntad divina, deben amar a Dios por su 
justicia. 

Las instituciones de Calvino, aparecidas en 1536, y los 
cinco puntos del calvinismo, adoptados por el Sínodo de 
Dort en 1619, completaron la sistematización doctrinaria 
que debe tener toda secta religiosa para poder perdurar. 

La principal característica del calvinismo es su adhe- 
sión textual a la Sagrada Escritura, y la eliminación de 
todos los elementos de otro origen, así sea la tradición o 
la filosofía. El mayor empeño que pone Calvino en sus 
obras es que estas sean lógicas y coherentes, más que ri- 
cas en ideas o en experiencia. Por eso el calvinismo es 
la más protestante y antirromana de las iglesias reforma- 
das. 


El calvinismo no solo definió y sistematizó el conte- 
nido de la Reforma, sino que puso un mayor acento en 
lo que había sido hasta entonces característico en la doc- 
trina protestante: el teocentrismo, El Sínodo de Dort fue 
aún más lejos que el propio Calvino en destacar el papel 
de Dios en el drama de la Creación y de la Salvación. Su 
propio vocabulario así lo indica: “Predestinación incon- 
dicional”, lo que quiere decir que ningún factor depen- 
diente de la voluntad humana puede alterar la voluntad 
divina. “Expiación limitada”, o sea, que el sacrificio de 
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Cristo no se extiende a todo el género humano sino a un 
cierto número de elegidos. “Incapacidad humana”, que le 
resta al hombre la facultad de salvarse por sí mismo. “Trre- 
sistibilidad de la gracia” y “Perseverancia de los santos”, 
que quiere decir que los hombres que han sido ya elegi- 
dos por Dios para salvarse no dejarán de salvarse por nin- 
gún medio. Fórmulas todas estas que no hacen sino afir- 
mar y reafirmar, más allá de cualquier duda, la doctrina 
según la cual antes de la creación del mundo todo estaba 
dispuesto, inclusive la venida de Cristo, y quienes debían 
salvarse o condenarse. 


Parecería lógico que una doctrina según la cual la con- 
ducta del cristiano en este mundo no determina su salva- 
ción, trajera como consecuencia, o la excesiva confianza 
en haber sido elegido, o la desesperación, por considerar 
inútil todo esfuerzo contra la voluntad divina; pero la mo- 
ral del calvinismo no es menos rigurosa e inflexible que 
su doctrina. Calvino, más que un filósofo, era un legisla- 
dor que tomó las leyes del cristianismo, tal como las en- 
contró en la Biblia, y las impuso a sus seguidores con la 
mayor rigidez. 


Los diez mandamientos de Moisés fueron la piedra an- 
gular de sus leyes y la Biblia suministró textos para crear 
prohibiciones adicionales contra la debilidad y la indul- 
gencia mundanas. Fueron así catalogados entre los críme- 
nes del cristiano, no solo el asesinato, el robo, la mentira, 
el adulterio, etc., sino el baile, la bebida, los espectáculos 
públicos, el juego, el boato, etc. 


Las obras del cristiano, sus virtudes, más exactamen- 
te, no pueden, según Calvino, modificar la predestinación, 
anterior misma a la creación del mundo, pero reempla- 
zan en cambio la oración, como una forma de piedad, de 
manifestar el amor a Dios, de rendirle culto fuera de la 
pompa de las iglesias católicas. En vez de rezar y aco- 
gerse a la protección de los santos, el calvinista debe, a 
tarde y a mañana, rendir al Creador del Universo el ho- 
menaje de una vida cristiana, según las reglas de la Bi- 


blia. 


Hasta qué punto una sociedad con este concepto de la 
predestinación, como lo acabamos de exponer, puede con- 
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vertirse social y culturalmente en algo distinto de lo que 
era la antigua sociedad cristiana, puede verse a través de 
la historia de la civilización occidental, con las consecuen- 
cias indirectas que trajo al mundo el cisma calvinista, pri- 
mero en Inglaterra, luego en los Estados Unidos, en Fran- 
cia y en los países lalinos de América. 


El capitalismo, o sea la acumulación de riquezas con 
prescindencia de toda consideración distinta del cumpli- 
mienlo de las normas legales, no fue ni mucho menos par- 
te de la predicación de Calvino, ni de ninguna otra igle- 
sia delerminada; pero, como lo observa Fanfani, la creen- 
cia entre el divorcio completo entre la vida terrena y la 

| vida eterna, o sea, la de que los actos de los hombres no 
| son factor determinante en su salvación, debía abrir el 
| camino a la corriente del pensamiento modemo, según la 
cual los problemas morales y los problemas legales per- 
tenecen a distintas esferas, y mientras el cristiano en su 
fuero interno debe escapar a la tentación de la usura, la 
avaricia y la codicia, la ley de la Iglesia no tiene por qué 
intervenir en las transacciones comerciales entre los hom- 
bres. dominio reservado a la conciencia individual. 


La Reforma de Calvino sustrajo del campo de lo mo- 
ral, la economía, el derecho, la filosofía de la historia y, 
en Cierla manera, hasta la propia pedagogía, para conver-. 
tirlas en ciencias experimentales, sin criterio ético de nin- 
| guna clase. 

WM 


El economista Juan Bautista Say, uno de los precurso- 
res de la moderna ciencia de la economía política, anun- 
ciaba la aparición de esta ciencia como el comienzo de 
una nueva era en la que Dios quedaría postergado en el 
estudio de los problemas sociales, como ya lo había sido 
en la física, la química, la medicina, etc. error vulgar con- 
tra el cual está encaminado lo mejor del pensamiento en 
esta primera mitad del siglo XX, inspirado en la idea de 
dar un contenido religioso y ético a la vida social, a las 
relaciones internacionales, a la' dirección de la vida eco- 
nómica, etc. 


La división de la historia económica de la sociedad 
cristiana en distintos periodos nos lleva a considerar como 
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- de primera imporlancia en el estudio de la influencia cal- 
vinista la de la estructura económica cuyo nacimiento se 
fija históricamente más o menos al mismo tiempo que el 
de la reforma religiosa: el capitalismo. 


Las transacciones económicas y la riqueza privada han 
existido desde los más remotos tiempos. El deseo de acu- 
mular bienes es inherente a la naturaleza humana La téc- 
nica industrial, así sea en su forma rudimentaria, siempre 
ha estado al servicio de los productores de los artículos 
manufacturados para que pudieran oblener el mayor be- 
neficio económico posible, ¿Qué constituye entonces el 
capitalismo? Para el tema que vamos a tratar, o sea, el de 
la desaparición de la sociedad católica medieval, el capi- 
talismo es la forma de organización económica dentro de 
la cual el mecanismo de los precios está regulado por la 
llamada ley de la oferta y de la demanda, y el espíritu 
capitalista consiste en obtener la mayor ventaja posible 
de la necesidad en que se encuentra colocado el consu- 
midor. Si su urgencia es extrema y la cantidad futura de 
artículos es limitada, el precio se eleva por el comprador 
hasta donde el vendedor lo tolere. Si, por el contrario, 
hay mayor número de productos que los necesarios, el pa- 
pel se invierte y el vendedor tiene que someterse a las 
condiciones de los compradores. Los precios son entonces 
el resultado de esa llamada ley de la oferta y la demanda 
en lo que se denomina, con un término genérico, el mer- 
cado. El mercado decide del precio de los alimentos, del 
vestido, de los arrendamientos, de las herramientas de tra- 
bajo, del interés del dinero, de los salarios y jornales, del 
valor internacional de una moneda determinada, y gobier- 
na de arriba abajo toda la vida económica. Su nota carac- 
terística y lo que distingue todo el sistema del capitalismo 
del de otras formas de organización social es la desvincu- 
lación absoluta entre el funcionamiento casi mecánico de 
sus leyes y los problemas individuales de quienes se ven 
alectados por sus consecuencias. Si falta la comida, por- 
que se perdieron las cosechas, el mercado, indiferente a 
consideraciones sociales y morales, hará subir los precios, 
Si, por el contrario, fueron excelentes las cosechas, los 
hará bajar, arruinando a los campesinos. Esta fatalidad de 
los fenómenos sociales, asimilados a fenómenos físicos, 
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llegó a aceptarse por muchos siglos como una ley de la 
naturaleza: la de la gravedad o la de los vasos comuni- 
cantes. Pero no es menos cierto que, en los años que pre- 
cedieron a la Reforma, el precio era un problema de mo- 
ral, ajeno por muchos aspectos a las implacables fuerzas 
económicas del mercado, como en nuestro tiempo los pre- 
cios constituyen un problema social, en donde frecuente- 
mente el mercado ya no desempeña el papel de antaño. 


Nadie escoge a su cónyuge dentro de una sociedad ca- 
tólica con la única consideración económica de las ven- 
tajas pecuniarias que pueda reportarle el vínculo matri- 
monial. Consideraciones sentimentales, morales, físicas, y 
aun las mismas económicas condicionan esa escogencia. 
La ley de seleccionar a una esposa por una mayor o menor 
ventaja económica repugna a nuestra mentalidad civili- 
zada, sin que nos sea imposible concebir una sociedad, 
como las antiguas monarquías, en donde el criterio del 
provecho dinástico sea la pauta en la escogencia de una 
| compañera. Otro tanto ocurría en la Europa cristiana del 
| medioevo, El criterio del mayor provecho posible en las 
| transacciones económicas no escapaba ni a la sagacidad 
| ni a la codicia de los cristianos, pero se consideraba inmo- 
| ral y pecaminoso guiarse con este exclusivo criterio, y 
era necesario entonces recurrir a los libros santos, a los 
padres de la Iglesia y a la ley canónica para fijar el pro- 
vecho o la utilidad en cada transacción con un criterio 
moral. 


Los estudios de Max Weber y Ernst Troeltsch tienden 

a demostrar con argumentos de mucho peso la existencia 

de una conexión directa entre el desarrollo del protestan-| 

tismo, especialmente de la tendencia calvinista, y el capi- 

talismo posterior a la Reforma. Sin embargo, la crítica his-| 

tórica en los últimos años ha conseguido modificar sus-| 
tancialmente este concepto hasta establecer, más que una 

relación de causa próxima entre el protestantismo y el ca- 

| pitalismo, una concomitancia histórica significativa en la 
| cual no es posible establecer cronológicamente qué vino 
primero, si el espiritu capitalista o el espíritu calvinista, o 

si, como parece más probable, ambos son la manifestación 

de un mismo fenómeno, o sea el súbito enriquecimiento de 
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Europa por varios factores que no es del caso enumerar 
aquí. 


En contra de la teoría según la cual el capitalismo tuvo 
su origen en la Reforma, pueden aducirse muchos casos 
de capitalismo en Europa anteriores a la predicación de 
Lutero y de Calvino. Florencia, en el siglo XV, fue una 
ciudad capitalista, sin ser protestante, y los venecianos, 
los comerciantes de la Liga Hanseática, los Médicis, los 
Fuggers, y otros banqueros del Imperio, contribuyeron a 
la propagación de los métodos capitalistas, sin derivar ins- 
piración alguna del protestantismo Por otra parte, miem- 
bros prominentes de la Iglesia Católica aparecen en una u 
otra forma auspiciando el desarrollo de la autonomía ca- 
pitalista en esta época, Eck, el contradicior de Lutero en 
la controversia de las indulgencias, no vacila en sus escri- 
tos en auspiciar una mayor amplitud por parte de la ley 
canónica con respecto a los intereses considerados hasta 
entonces usurarios. 


Pirenne, citado por Fanfani, formula la observación de 
que desde el siglo VII, San Godrico era ya un precursor 
del capitalismo, pudiéndose afirmar que en este santo, 
antes de su conversión, se pueden reconocer ya los rasgos 
característicos que algunos pretenden hacernos creer que 
solo aparecieron con el Renacimiento. Es también clásico 
entre todos los autores que abordan estos temas el caso de 
Jacques Coeur (1393 - 1456), comerciante y constructor 
de barcos, que manufactura artículos de consumo, cons- 
truye inmensos depósitos, grandes empresas de transpor- 
te, y acumula un gran capital, alcanzando tal renombre 
que Carlos VII lo nombra su tesorero, con la consecuen- 
cia inmediata de que se sirve de este puesto para clesarro- 
llar caminos, canales y otras obras que sirven para acre- 
centar su peculio personal, pero también el tesoro real, 
A tales extremos llega la audacia de este primer capita- 
lista, que el Papa Nicolás V le concede autorización espe- 
cial para hacer negocios, sin las limitaciones de las leyes 
canónicas, con los gentiles. Estas limitaciones dicen rela- 
ción a lo que los canonistas llamaron con razón “el justo 
precio”, o sea la única ganancia equitativa y moderada 
que puede obtener el cristiano al vender, al arrendar, al 
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prestar sus servicios, etc. Los judíos, no somelidos a esta 
regla cristiana, no vacilaban en obiener, abusando de la 
necesidad del cliente, la mayor utilidad posible. El cris- 
tiano solo podía obtener la justa ganancia que le permi. 
tían los cánones. La excepción de Jacques Coeur consis. 
tió en no someterse al máximo señalado por los padres de 
la Iglesia, sino en sus transacciones con sus correligiona- 
rios. Tratándose de judíos o de moros, la Iglesia no le 
imponía regla moral alguna. La práctica establecida por 
Jacques Coeur fue consolidándose hasta el extremo de que 
sus sucesores creyeron innecesario solicitar la licencia pon- 
tificia, y con el correr del tiempo las violaciones a la ley 
del “justo precio” comenzaron a tener lugar en las tran- 
sacciones entre los propios cristianos. 


En abono de la teoría que atribuye a los Papas el des- 
arrollo del capitalismo, el publicista Sombart, en defensa 
del protestantismo, llega hasta afirmar que el sistema, le- 
jos de ser la consecuencia de la Reforma, tuvo su origen 
en la excesiva riqueza de los pontífices y cardenales ro- 
manos, quienes por medio de impuesios destinados a la 
construcción de inmensas obras públicas, como palacios y 
fortalezas, lrastornaron necesariamente el ritmo sosegado 
de la economía medieval. 


No es menos cierto que la doctrina cristiana, la de to- 
dos los padres de la Iglesia, desde Santo Tomás hasta 
León XII, condena el pecado de avaricia como aquel con- 
sistente en acumular riquezas más allá de las verdaderas 
necesidades humanas. Puede así afirmarse que el caloli- 
cismo, aun cuando en cierto modo auspició el progreso 
del capitalismo involuntariamente, en una u otra direc- 
ción. se opuso a la consolidación del sistema. 


Calvino no inventó —cómo podía inventar— el capi- 
talismo, Pero al reconocer la existencia de una sociedad 
nueva y la facultad para cada uno de interpretar la Bi- 
blia a su antojo, le abrió el camino a un movimiento que 
solo necesitaba una teoría para justificarse. Del mismo 
modo que el marxismo en el siglo XIX es una jusiifica- 
ción del socialismo, una explicación científica de una co- 
rriente de pensamiento que tenia ya más de cincuenta 
años de existencia, el calvinismo es la racionalización de 
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ciertos instintos, hábitos y actitudes mentales que estaban 
revolucionando la vida europea desde hacía casi cien años. 
Por eso el caivinismo, como el marxismo en sus orígenes, 
encontró sus más firmes baluarles en los grandes centros 
en donde se desarrollaba el comercio y la industria, como 
Hamburgo, Londres, Amberes y los puertos holandeses, 
mientras en los campos su influencia solo llegó en forma 
secundaria y en un periodo posterior. 


El calvinismo, que se impuso como forma de vida más 
que como creencia religiosa en la Inglaterra del siglo XVII. 
fue el del dogma individualista en la vida social, el mismo 
que erigió en virtudes religiosas las virtudes económicas de 
la burguesía hasta hacer casi sinónimos los dos términos: 
buen cristiano y buen ciudadano, 


Si Calvino, aparte de unas poquisimas concesiones en 
el problema del interés del dinero, no hizo expresamente 
concesión alguna de monta al capitalismo naciente, en 
cambio las implicaciones de su doctrina de la predestina- 
ción se traducen a la larga en el cullo del éxito material 
como una manifestación externa de virtud, El dicho pro- 
verbial del “ayúdate que Dios te ayudará”, interpretado 
por los puritanos calvinistas, mo es solo un estímulo para 
el trabajo sino la iniciación del cristiano en el camino de 
las virtudes propiamente económicas que, teniendo por 
objeto primario rendir culto al Señor, tiene como conse- 
cuencia enriquecer a quienes las practican. 


Perry señala algunas de entre ellas: la diligencia, la 
sobriedad, la parsimonia, la frugalidad, la seriedad en los 
negocios, la modestia en el vivir, son virtudes que hacen 
acreedor a quien las practica a la aprobación de la comu- 
nidad e, indirectamente, contribuyen al enriquecimiento 
individual. El puritano las practica, en primer lugar, por- 
que es burgués, y la burguesía es la abanderada de la 
reacción contra las mormas canónicas de la vida feudal, 
en donde el orden establecido jerárquicamente no deja 
mucho campo para la iniciativa individual, pero, sabre 
todo, porque la doctrina de la predestinación tiene en la 
práctica una segunda manifestación en la llamada doctri- 
na de la vocación, o sea la creencia, también típica del 
calvinismo, de que cada hombre ha sido escogido por Dios 


38 Alfonso López Michelsen 


desde la eternidad para el ejercicio cabal de un determi- 
nado oficio o profesión, y así unos nacen con la vocación 
de agricultores, otros de comerciantes, otros de profesio- 
nales, y cada uno debe procurar la mayor perfección en el 
ejercicio del oficio para el cual tuvo Dios a bien desti- 
narlo. 


Ya en la Biblia se habla de que “Abel guardaba las 
ovejas y Caín araba la tierra”, como una forma de divi- 
sión del trabajo. Los calvinistas insisten especialmente en 
esta forma de consagración al trabajo y si no lo hacen 
con una doctrina económica de racionalización del traba- 
jo, las consecuencias vienen siendo las mismas en cuanto 
al mayor rendimiento individual. 


Por sus pasos contados, el cristianismo pasó de la teo- 
ría medieval de la renunciación a los bienes de este mun- 
do, en interés de la gloria eterna, a una segunda etapa en 
la cual, admitiendo el hecho de que los cristianos tienen 
que vivir entre el mundo, se impone un mínimo de espí- 
ritu mundano, que les permita prosperar moderadamente, 
quedando sujetos al juicio de Dios. Mas adelante se llegó 
a una posición un poco mas mundana, en la cual la habi. 
lidad comercial y la capacidad financiera, virtudes eco- 
nómicas, no deben ejercerse con menosprecio de la cari- 
dad y la compasión con acreedores y clientes, para llegar, 
finalmente, a la posición extrema, propia de la burguesía 
contemporánea, según la cual la vida de los negocios nada 
tiene que ver con la vida eterna, como las buenas obras 
—la caridad— nada tienen que ver con la salvación del 
alma en la doctrina de Calvino. En este punto, la doctrina 
calvinista opera con loda su fuerza revolucionaria. Dios 
no es ya el personaje todo misericordioso de los católicos, 
sino el justo y omnipotente dueño del mundo que ha es.- 
cogido a los unos como sus elegidos, mientras a otros los 
ha destinado a tolerar la desigualdad social. Un buen pu- 
ritano se resigna a pensar que va a ser salvado, no a ex- 
pensas de su projimo, sino sin su prójimo, porque sabe 
que Dios tiene un cuerpo de elegidos, un grupo dentro 
de la sociedad que no está en manos de nadie modificar. 
como no puede modificar la desigualdad social, porque 
la división en ricos y pobres encuentra asidero en el pro- 
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verbio bíblico «de que el rico manda sobre el pobre y el 
deudor es un siervo de su acreedor. 


Más aún, parecería que la religión ordenara a los ricos 
acumular cada día más bienes, porque la práctica cons- 
tante de las virtudes económicas trae el enriquecimiento 
de una manera casual, y la fortuna no es sino consecuen- 
cia indirecta de esas virludes. El purilano debe seguir 
acumulando más y más bienes hasta su muerle, como una 
forma de santificación. 


Se le rinde culta a Dios viviendo modestamente, eco- 
nomizando y trabajando mucho, y esa tarea colidiana no 
debe interrumpirla sino la muerte. ¿Cómo podría el pu- 
ritano suspender el trabajo de donde proviene su riqueza 
al llegar a una determinada suma, si para ello tuviera que 
dedicarse al ocio, al lujo, a la vida fácil que su iglesia con- 
dena? Como dice Max Weber, “el Dios de Calvino le pide 
a sus creyentes, no una ni dos buenas obras, sino una 
serie de buenas obras unificadas dentro de un sistema. Allí 
no cabe el ciclo católico. y por cierto muy humano, del 
pecado, el arrepentimiento, la expiación y el olvido, para 
volver a pecar, como no hay tampoco un balance final 
entre los pecados y las virtudes que sirva para determinar 
si el cristiano se hizo. acreedor a la Gracia”, El calvinista 
sabe que Dios lo ha escogido para salvarse o condenarse, 
y que sus obras son un homenaje al Creador, independien- 
temente de un balance final. 


Lo más característico dentro de toda esta doctrina es 
la forma como se trata el problema de la pobreza. ¡Si un 
hombre es rico, es gracias a su esfuerzo; si es pobre, es 
por no haber hecho ese esfuerzo. Por eso ser pobre no 
es una desgracia, sino una vergiienza. El hombre enérgico, 
serio, trabajador, acaba por ser rico, como el frívolo, el 
extravagante, el disipador, el pródigo, acaba por ser po- 
bre Al tratar el problema del pauperismo, y de la mendi- 
cidad, el calvinista no encuentra otro remedio que el cri- 
terio religioso y moral de hacer trabajar a los perezosos, 
ignorando por completo el fenómeno, familiar a nuestra 
época, de que en un sistema económico complejo no basta 
la voluntad de trabajar para poder prosperar. La idea Je 
lo inescrutable e incontrolable, el calvinista lo limita al 
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otro mundo. En la tierra la voluntad del hombre es capaz 
de mover las montañas y el que no es rico es porque no ha 
querido practicar las virtudes cconómicas. “Ayúdate que 
Dios te ayudará”, quiere decir para el puritano, en la ex- 
periencia de cada día, que el rico es uno de los elegidos, 
porque Dios le ha ayudado a hacer fortuna. 


Por sus pasos contados, una sociedad en donde rico 
y virtuoso, como ya lo hemos dicho, vienen a ser lérminos 
sinónimos, y la pobreza no es un mal social sino indivi- 
dual, acabará por adoptar todas las formas de organiza- 
ción destinadas a que haya facilidades y no trabas para 
acumular riquezas. Esta será la doctrina del laissez-faire, 
la doctrina liberal, la doctrina según la cual el gobernante 
omnipotente de la Edad Media y el Estado y la Iglesia, 
intervencionistas, se eclipsan detrás de una Constitución 
y de un Congreso, ideados para defender el sagrado de- 
recho de la propiedad burguesa, piedra angular del sis- 
tema capitalista. 


¿Cómo se cumplió tal fenómeno entre nosotros? 


Nuestro Derecho Público no comienza, como lo afir- 
man la mayor parte de nuestros constilucionalistas, en el 
año de 1811, con la expedición de la llamada Constitu- 
ción del Reino de Cundinamarca. Nuestro Derecho Públi- 
co remonta «hasta las Leyes de Indias y más allá hasta la 
propia bula Inter Cetare del Papa Alejandro VI, en la 
cual, desde el año de 1493, se impuso una norma a la 
acción de los gobernantes españoles sobre nuestra Amé.- 
rica, Pero, como el Derecho Público de que nos vamos a 
ocupar es el que se encuentra aún vigente como derecho 
positivo colombiano, forzoso es aceptar que, con ligeras 
variaciones, como lo veremos en el curso de estas confe- 
rencias, muestro sistema constitucional ha sido siempre el 
mismo desde 1811 hasta nuestros días. 


Fue una ilusión de nuestros políticos y nuestros hom- 
bres de Estado durante el siglo XIX la de pensar que, 
porque no se reformaban las Constituciones por el mismo 
procedimiento fijado de antemano en su articulado, sino 
que se derogaban por acto de una nueva Constitución, 
habíamos tenido varias Constituciones. La verdad es que 
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sí se trataron de expedir varias Conslituciones distintas y 
| que en puntos adjetivos lo fueron; sustancialmente, la 
doctrina política que las inspira es una sola. Tomando la 
primera de entre ellas, la Constitución de Cundinamarca 
de 1811, y analizando sus características para ver cuáles 
¡de entre ellas han persistido a través de la accidentada 
historia de nuestro Derecho Público, podremos hallar los 
rasgos más salientes de nuestro Derecho Constitucional 
que han de servirnos para plantear la primera parte de 
nuestro problemay 


El 27 de febrero de 1811, después de asistir a la misa 
del Espíritu Santo, se congregaron en la Sala del Palacio 
de Gobierno los representantes que componían la primera 
Asamblea Constituyente de Colombia, el Serenísimo Co- 
legio Constituyente de Cundinamarca. De pie, al comen- 
zar las sesiones. cantaron el himno Veni Creator Spiritus, 
y después de treinta y cuatro días expidieron una Consti 
tución cuyo decreto de promulgación dice así: 


“Don Fernando VII, por la gracia de Dios y por la 
voluntad y consentimiento del pueblo, legítima y consti- 
'tucionalmente representado, rey de los cundinamarque- 
ses, elc., y a su nombre, don Jorge Tadeo Lozano, Presi- 
dente Conslitucional del Estado de Cundinamarca, a to- 
dos los moradores estantes y habitantes en él, a saber: 
Que reunido por medio de representantes, libre, pacífica 
y legalmente, el pueblo soberano que la habita, en esta 
Capital de Santafé de Bogotá, con el fin de acordar la 
forma de gobierno que considerase más propia, para ha- 
cer la felicidad pública, usando de la facultad que conce- 
dió Dios al hombre de reunirse en sociedad con sus se- 
mejantes, bajo pactos y condiciones que le aliancen el 
goce y conservación de los sagrados e imprescriptibles de- 
rechos de libertad, seguridad y propiedad; ha dictado, 
convenido y sancionado las leyes fundamentales del Es- 
tado o código constitucional que se ha publicado por me- 
dio de la imprenta. Y para que la soberana voluntad del 
pueblo cundinamarqués, expresada libre y solemnemente 
en dicha constitución, sea obedecida y respetada por to- 
dos los ciudadanos que moran en este distrilo y demás 
territorios sujetos al gobierno supremo de él; yo, Jorge 
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Tadeo Lozano de Peralta, Presidente del Es ado, Vicege- 
rente de la Persona del Rey, encargado por la misma 
Conslitución del alto Poder Ejecutivo, ordeno y mando a 
todos los tribunales, justicias, jefes, corregidores y demás 
autoridades, así civiles como militares, y eclesiásticas, de 
cualquier clase, condición y dignidad que sean, que guar- 
den. hagan guardar, cumplir y ejecutar en todas sus partes 
la Constitución o pacto solemne del pueblo cundinamar- 
qués a cuyo fin se circulará y publicará en la forma ordi.- 
naria. Tendréislo entendido y dispondrcis lo necesario para 
su cumplimiento. Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo 
de Santalé, a cuatro de abril de 1811. Lozano. Camacho. 
A. D, José Acevedo Gómez”. 


Impagable ironía del destino la que hizo que esta, la 
más católica de las Asambleas Constituyentes de Colom- 
bia, introdujera el concepto calvinista del mundo en nues- 
tra sociedad! 


Tres siglos antes, los monarcas de Castilla habían re- 
cibido de Dios, por intermedio del Pontífice romano Ale- 
jandro VI, las tierras de América en los siguicntes tér- 
minos: 


“Por la autoridad del Omnipotente Dios, a Vos en San 
Pedro concedida y del Virreinato de Jesucristo que ejer- 
cemos, la tierra, con todos los señorios de ella, ciudades, 
fortalezas, lugares, villas, derechos, jurisdicciones y todas 
sus pertenencias, por el tenor de las presentes, les damos, 
concedemos y asignamos a perpetuidad a Vos en nuestros 
herederos y sucesores en los Reinos de Caslilla y León por 
libre y absoluto poder, autoridad y jurisdicción. Y ade- 
más, os mandamos en virtud de santa obediencia, que así 
como lo habéis prometido y no dudamos de vuestra gran 
devoción y recia magnanimidad que lo dejaréis hacer, 
procuréis enviar a las dichas lierras firmes e islas, hom- 
bres buenos, temerosos de Dios, doctos, sabios y expertos, 
para que instruyan a los susodichos naturales en la fe 
católica y les infundan buenas costumbres”. 


La representación cundinamarquesa en aquel año me- 
morable no desconoció siquiera la autoridad de Fernan- 
do VII sobre la Nueva Granada. Hizo algo más grave: 
desconoció el título pontlificio que ratificaba la doctrina 
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del derecho divino de los reyes, y fundó la autoridad del 
monarca sobre estos reinos en la voluntad de sus súbditos. 
Así lo dice la Constitución de Cundinamarca en su pri- 
mer artículo: 


“Artículo Primero. La representación libre y legíti- 
'mamente constituida por elección y consentimiento del 
pueblo de esta Provincia, que con su libertad ha recupe- 
rado, adopta y desea conservar su primitivo y original 
nombre de Cundinamarca, convencida y cierta de que el 
pueblo a quien representa ha reasumido su soberanía, re- 
cobrando la plenitud de sus derechos, lo mismo que todos 
los que son parle de la monarquía española desde el mo- 
imento en que fue cautivado por el emperador de los fran- 
ceses el señor don Fernando VII, rey legítimo de España 
y de las Indias, llamado al trono por los votos de la na- 
ción, y de que habiendo entrado en el ejercicio de ella 
desde el 20 de julio de 1810 en que fueron depuestas las 
autoridades que constantemente le habían impedido este 
preciso goce, necesita de darse una constitución que sien- 
do una barrera contra el despotismo, sea al mismo tiem- 
po el mejor garante de los derechos imprescriptibles del 
hombre y del ciudadano, estableciendo el trono de la jus- 
ticia, asegurando la tranquilidad doméstica, proveyendo 
a la defensa de los embates exteriores, promoviendo el 
bien general y asegurando para siempre la unidad, inte- 
gridad e independencia de la provincia, ordena y manda 
observar la presente a todos los funcionarios que sean ele- 
gidos, bajo cuya precisa condición serán respetados, obe- 
decidos y sostenidos por todos los ciudadanos estantes y 
habitantes en la provincia. y de lo contrario, tratados co- 
mo infractores del pacto más sagrado, como verdaderos 
tiranos, como indignos de nuestra sociedad y como reos 
de lesa patria”. 


Surgió de allí el primer elemento característico en nues- 
tro Derecho Público: la voluntad popular como funda- 
mento del gobierno, el consentimiento de los ciudadanos 
lcomo origen del poder público, el pueblo como dispen- 
sador de la autoridad, y no ya el Papa y la Iglesia, 


De aquí debía derivarse lógicamente una segunda con- 
secuencia, no menos importante. Para gobernar en los tér- 
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minos de la concesión pontificia, el sucesor de San Pedra 
pedía a los Reyes Católicos “santa obediencia” a la pala: 
bra divina; los constituyentes de Cundinamarca solo le 
pedían que se sujetara a la Constitución y a la voluntad 
de una representación nacional permanente, que iba q 
ser el Organo Legislativo clásico, que aún subsiste casi 
intacto en nuestra Constitución actual. pero que no ha. 
bíamos conocido en todo el periodo de la Constitución 
española. 


Un organismo sui generis, denominado Senado de Cen. 
sura y Protección, formado por cuatro miembros, tenía por 
misión sostener las disposiciones de la Constitución con: 
tra los abusos de los funcionarios, con el carácter de un 
organismo judicial. Con distintos nombres, la institución 
ha llegado hasta nuestro tiempo con el nombre de Sala 
Plena de la Corte Suprema de Justicia, organismo facul. 
tado por la Constitución vigente para declarar con fuerza 
legal cuáles leyes deben ser aplicadas y cuáles pierden su 
vigencia, según sean contrarias o conformes a la Consti- 
tución nacional. 


En esta misma Constitución de 1811 se garantizo a los 
ciudadanos el derecho de propiedad, la libertad indivi- 
dual y la de imprenta, no porque no hubieran existido 
antes, con algunas restricciones, bajo el régimen colonial, 
sino porque se creía que consagrándolas expresamente 
iban a ser más respetadas por los funcionarios. La segu- 
ridad, la propiedad y la vida, que en todas las Constitu- 
ciones de nuestra vida independiente han sido la piedra 
angular de los derechos civiles y garantías sociales de los 
colombianos, tuvieron, pues, su primera manifestación en 
las deliberaciones del Serenísimo Colegio Constituyente 
de Cundinamarca. 


Sin embargo, al lado de los derechos del hombre y del 
ciudadano, figuraban algunos deberes del ciudadano que 
no hemos vuelto a ver y que dentro de su aparente inge- 
nuidad son los más significativos deniro de la inspiración 
calvinista de ese documento: “Es deber del ciudadano 
defender y servir a la sociedad, vivir sujeto a las leyes y 
respetar a los funcionarios públicos encargados mediata o 
inmediatamente de su establecimiento, ejecución y aplica- 


La Estirpe Calvinista de Nuestras Instituciones Políticas 45 


Ición”. “No es buen ciudadano el que no es buen hijo, 
buen padre, buen hermano, buen amigo, buen esposo. No 
merece tampoco este nombre el que no observa religio- 
samente las leyes, el que por intrigas, cábalas y maqui- 
naciones elude su cumplimiento y el que sin justo motivo 
se excusa de servir a la patria”. 


Singulares normas de Derecho dentro de una sociedad 
católica como era la nuestra hasta entonces, no por su 
contenido, familiar a todo creyente, sino por el lugar en 
donde se consignaba como parte del articulado constitu- 
cional entre las obligaciones, no ya del hombre sino del 
¡ciudadano! 


Las personas que conocen un poco la historia de Co- 
lombia deben saber la explicación de tan extraña ocurren- 
cia: la Constitución de 1811 había sido copiada en parte 
de la Constitución del Directorio en Francia. Esta Cons- 
titución, expedida en una época de la mayor disolución 
imoral y social, era una Constitución reaccionaria, con res- 
pecto a las Constituciones jacobina y girondina de los 
años anteriores Constitución expedida para sortear un pe- 
ríodo confuso y caótico, había llegado al extremo de in- 
cluír las obligaciones religiosas enire las disposiciones cons- 
titucionales, y en 1811 el Serenísimo Colegio Constitu- 
yente de Cundinamarca creyó del caso recordarles sus 
deberes religiosos a los inocentes santafereños y santafe- 
reñas, como los miembros del Directorio de Brumario lo 
habian hecho con tantos curas desenfrailados, mujeres re- 
volucionarias. espías y soplones como había dejado la re- 
saca de la Revolución en el París de 1795. 


Otras veces hemos citado en nuestro curso de Derecho 
Constitucional el concepto del constituyente americano, 
James Madison, sobre la Constitución y el derecho de pro- 
piedad. Según esta opinión, el antagonismo entre propie- 
tarios y desposeídos es la única división perdurable den- 
tro de las sociedades modemas. La verdadera manzana de 
la discordia, origen de las facciones dentro de todo Esta- 
do, es, para Madison, la propiedad, y lo que caracteriza 
los regímenes políticos, los distingue y les da su sello 
peculiar, no es, como lo piensan algunos, la lorma de elec- 
ción de los gobernantes ni la división de los órganos del 
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Estado, sino principalmente el régimen de propiedad de 
los bienes. 


Con respecto a este problema, que hoy divide en doy 
campos irreconciliables a los Estados modernos, se dice 
en la Constitución de 1811 que el ciudadano tiene la fa. 
cultad de gozar y disponer libremente de ella, y así la 
fue entre nosotros hasta 1936, año en que se modificó la 
letra de la Constitución, si bien el espíritu del antiguo 
concepto de la propiedad como libertad absoluta, tan 
arraigado en nuestro medio, sigue y seguirá siendo aún 
por muchos años. 


Aquel 4 de abril de 1811 se promulgo, pues, el primer 
estatuto de organización social para el Reino de Cundi- 
namarca, elaborado y expedido por los propios granadi- 
nos, estableciendo estos elementos característicos sobre la 
que iba a ser nuestro Derecho Público: 


12 La autoridad tiene su origen en el consentimien- 
to de los ciudadanos; 


2? La autoridad debe ejercerse en conformidad con 
un documento denominado la Constitución; 


32 Por medio de la Representación, o Poder Legisla- 
tivo, los ciudadanos moderarán la gestión política y admi. 
nistrativa del gobernante; 


4% Ninguna ley o acto legislativo contrario a las dis. 
posiciones de la Constitución podrá ser obligatorio para 
los ciudadanos. El Poder Judicial tendrá la misión de dic- 
taminar acerca de la constitucionalidad o inconslituciona- 
lidad de las leyes; 


9? Se garantiza a los ciudadanos la vida, la libertad 
y la propiedad; 


6 El ejercicio del derecho de propiedad es una li- 
bre facultad de cada ciudadano que puede usar y goza 
de sus bienes como lo tenga a bien. 


Sucesivamente examinaremos el origen histórico de 
cada uno de estos elementos, su vinculación ideológica 
con las distintas creencias religiosas en que se halla divi- 
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dido el cristianismo desde la Reforma, y sus implicacio- 
nes dentro de esa manifestación de la cultura de cada 
pueblo que viene a ser su derecho, para determinar, hasta 
donde sea posible, la influencia calvinista en el nuesiro. 


I coa. 


El origen consensual de la autoridad 


La teoría según la cual el Estado dentro de la socie- 
lad tuvo su origen en un contrato entre los asociados, o 
ea, Que el consentimiento de los ciudadanos, expresado 
wr medio del pacto social, fue la base de los gobiernos, 
muy anterior a la Reforma protestante. Un cronista in- 
és de la Edad Media explicaba desde entonces la guerra 
e las Dos Rosas entre la Casa de Lancaster y la Casa 
le York como el conflicto entre dos concepciones del go- 
ierno, la una basada en el derecho divino de los reyes, 
a Otra basada en el contrato de los ciudadanos por medio 
lel cual se había delegado en el monarca la tarea de go- 
emar. Los propios españoles, especialmente los jesuítas 
' Suárez, adoptaron la tesis del contrato social como fuen- 
£ de la autoridad de los monarcas desde el siglo XV. 
ás tarde, Hooker, el ““sesudo Hooker”, como lo llamaron 
us contemporáneos, al defender la autoridad de la Igle- 
ia anglicana contra las sectas protestantes y el catolicis- 
no romano, prelendio haber hallado en la Biblia, como 
erdad revelada, la explicación contractual de la aulori- 
lad entre los cristianos. Hoobes y Locke, durante el si- 
lo XVII, vincularon también su nombre y su gloria a la 
Poctrina del contralto social, para justificar, el uno, las 
Poctrinas absolutistas, y el otro, las doctrinas democráti- 
as. Culminación de aquella controversia del otro lado de 
a Mancha, en que se concilian los dos términos del con- 
rato absolutista y democrático, fue Juan Jacobo Rousseau, 
uya celebridad ha eclipsado tanto a la de sus precurso- 
es, que muchas gentes le atribuyen inmerecidamente la 
aternidad de la doctrina del contrato por la circunstan- 
ia afortunada de haberle dado a su obra capital el nom- 
re de “El Contrato Social”. 


n= 


Parte principalísima y perdurable de la concepción 
ussoniana fue la teoría de la soberanía o vo'untad gene- 
al depositada en la totalidad de los ciudadanos, cuerpo 
cial, como lo llaman algunos, o la nación en quien re- 
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side la soberanía, como dice textualmente nuestra Cons. 
titución. Así concebida, la doctrina del pacto social, my 
como origen de la sociedad o del Estado, sino como fuen: 
te de la autoridad de los gobiernos, se nos presenta coma 
algo totalmente nuevo y original que, resumiéndola en 
esta su última forma, podemos sintetizar más o menos asi; 


El hombre nace libre, y en las sociedades primiiivay 
todos los hombres libres e iguales, no necesitan de la 
autoridad. Cada cua] se hacía justicia por su mano y la 
ley natural servía de norma a las relaciones entre uno y 
otro. Con el tiempo surgió la necesidad de establecer un 
organismo destinado a hacer efectivo el derecho por me. 
dio de la fuerza, y entonces los hombres se vieron en la 
necesidad de asociarse y crear esle organismo. ¿Quién po 
día ser el depositario de esa autoridad para que al entre 
garle su libertad los ciudadanos no se hicieran esclavos 
incondicionales de ese individuo? Rousseau no vacila en 
respondernos: solo gobernando todos a la vez no gobierna 
ninguno en particular; solo entregando todos su libertad 
al cuerpo social formado por todos, nadie será esclavo. Se 
gobierna entonces, como lo dice nuestra Constitución ds 
1811, y lo han hecho todas las que la han sucedido, a 
nombre del pueblo soberano, de la colectividad entera 
Este es precisamente el rasgo característico de nuestra 
organización republicana que no existió en todo el perio 
do español y que, por decirlo así, es la fuente de nuestn 
democracia, 


Cuando al tratar de los viejos fueros españoles se hz 
bla de su organización democrática, o de elecciones popu: 
lares de sabor democrático, de regidores para los cabi. 
dos, se trata en realidad de una cosa muy distinta. La vieja 
costumbre castellana de elegir por votación popular a la 
miembros de los cabildos, casi desaparecida a mediados 
del siglo XVIHM, y restaurada en parte por Carlos Il er 
España y en América, no dice relación a la constitución 
de la autoridad política sino a la administración de lo: 
bienes del común por los propios vecinos. La autorida 
en España y en América tuvo siempre su origen en é 
derecho divino, en la designación de la dinastía española 
hecha por el Papa de Roma, para evangelizar esta part 
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del mundo. Otra cosa era, y muy adjetiva por cierto, que 
las rentas y arbitrios de los municipios fueran administra- 
dos por el alcalde con la colaboración de regidores hon- 
tados, escogidos por los vecinos. 


Todas nuestras Constituciones sostienen, invariable- 
mente, como en la concepción roussoniana, que los gober- 
aantes ejercen la autoridad a nombre de la colectividad 
(nación) y por voluntad de sus miembros, cuando la teo- 
ría católica, y particularmente la doctrina que se conoció 
z2n la Edad Media con el nombre de doctrina de las Dos 
Espadas, afirmaba, por el contrario, que Dios por inter- 
medio de su Pontífice, el sucesor de San Pedro, había es- 
cogido a determinadas familias para gobernar sobre las 
distintas naciones de Europa. 


La diferencia profunda entre las dos concepciones 
queda resumida en este dilema ¡inescapable: ¿Viene la 
autoridad de arriba hacia abajo? ¿O son los de abajo, 
por grados sucesivos, quienes crean la autoridad? La so- 
lución de este problema en materias de organización reli- 
giosa es precisamente lo que separó y separa el calvi- 
nismo de las otras sectas cristianas desde la Reforma. El 
concepto de que la autoridad, no solo dentro de la socie» 
dad civil sino dentro de la propia Iglesia, no debe venil 
de Dios sino de los fieles, fue la reforma sobresaliente del 
calvinismo en cuanto a la organización y funcionamiento 
mismo de la Iglesia, porque, antes mismo de que hubiera 
Estados democráticos en el sentido moderno de la pala- 
bra, ya existía una Iglesia democrática: la de Calvino. Y 
esto, que parece una paradoja, tiene una explicación his- 
tórica, 


En el orden lógico de nuestras ideas contemporáneas, 
en donde las ciencias de lo temporal, como el derecho, la 
economía y todas las ciencias físicas progresan indepen- 
dientemente de las ciencias teológicas, podría pensarse 
que primero debió imponerse la forma de organización 
democrática en los Estados y luego en las Iglesias. No fue, 
sin embargo, así, y no podía serlo, porque hasta entonces 
lel derecho, la economía y las ciencias que dicen relación 

la organización del hombre en sociedad, eran meros ac- 
cesorios del conocimiento general de Dios, o sea la ciencia 
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teológica. Fue esta la razón por la cual la Iglesia influyd 
sobre el Estado y no este sobre aquella, y muchos añosf 
antes de que en los Estados se empleara el sistema de 
elección popular para escoger los funcionarios púb'icos, 
Calvino en sus Instituciones, y sus seguidores en el Sínodo 
de Dort. ya habían establecido un sistema de democracia 
representativa para su Iglesia. 


La Iglesia católica es, según la doctrina de la misma 
Iglesia, una sociedad no ex pacto sino ex lege, lo cual se 
puede probar con el análisis jurídico del Evangelio. San 
Mateo. 16, 18-19: “Yo te digo que tú eres Pedro (kela) y 
sobre esta piedra (kefa) edificaré mi Iglesia y las puertas 
del infierno no prevalecerán contra ella, Te daré las lla. 
ves del reino de los cielos: lo que tú atares en la lierra 
será atado en el cielo y lo que desatares en la tierra será; 
desatado en el cielo”. Y en San Juan, 21, 15-17: “Apacien. 
ta mis ovejas”. De aquí se desprende que confirió auto- 
ridad a los apóstoles como superiores y de manera explí. 
cita porque dice, por ejemplo: “El que os recibe a vos: 
otros me recibe a mi” (Mateo, 10, 40), y “El que os oye 
a vosotros a mí me oye y el que a vosotros desprecia me 
desprecia a mi” (Lucas, 10, 16). 


A este respecto dice el doctor José Manuel Díaz en su 
curso de Derecho Canónico: 


“En cuanto a la “autoridad suprema”, la prometió a 
San Pedro y a sus sucesores en la triple metáfora del fun: 
damento que en él ponía a su Iglesia: como la roca es 
fundamento que da al edificio material, solidez y estabi- 
lidad, la suprema autoridad de Pedro da a la sociedad 
eclesiástica su firmeza inconmovible y su estabilidad per 
petua; las llaves son en el lenguaje bíblico símbolo de 
suprema autoridad en una casa o ciudad; y la po'estad 
de atar y desatar es también en el lenguaje judío la expre- 
sión usual de la autoridad para imponer o quitar vínculos 
morales y legales. Y esa autoridad suprema prometida en- 
tonces la confirió de hecho al encomendar a Pedro el en- 
cargo de “apacentar” su rebaño; metáfora también muy 
usada y de sentido claro es en la escrilura el llamar pas- 
tores a los reyes y gobernantes, y apacentar el oficio de 
gobernar”. 
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“Es costumbre distinguir, dice Perry, tres formas de 
Iglesia cristiana: la episcopal, la presbileriana y la congre- 
gacional. La episcopal es el gobierno de Iglesia por los 
prelados, es decir, por el clero de más alto orden. La 
autoridad eclesiástica desciende desde lo más alto, por 
medio de una jerarquía de sacerdotes, y desde el pasado 
por la sucesión apostólica. La Iglesia de Roma es el tipo 
más acabado de esta forma de organización. 


“Entre los presbiterianos y los congregacionalistas, por 
el contrario, la autoridad tiene su origen en el cuerpo de 
los creyentes. La Iglesia “invisible” es un agregado de 
creyentes que declaran abiertamente su fe y se organizan 
en forma voluntaria con el objeto de instruir, edificarse y 
rendir culto a Dios. Esta Iglesia está organizada en obe- 
decimiento de la voluntad divina contenida en la Biblia, 
y puesto que cada creyente ha recibido la manifestación 
de esta voluntad, está calificado para participar en la eje- 
cución. 


“En principio, la diferencia entre las iglesias presbite- 
riana y congregacionalista es muy sencilla. En el congre- 
gacionalismo dos o más creyentes se unen para formar una 
iglesia y escogen a sus miembros más prominentes como 
ministros para predicar el Evangelio y administrar los sa- 

=Ccramentos, o como mayores para imponer la disciplina, 
-0 como diáconos para hacer la caridad a los enfermos y 
a los pobres. Cada una de estas iglesias, así organizadas, 
es en sí misma una unidad. a tiempo que en el presbiteria- 
nismo dos o más iglesias se unen a su turno para formar 
lo que se llama un Presbiterio; la unión de presbiterios 
forma el Sínodo provincial y luego el Sinodo nacional o 
Asamblea General. Cada congregación queda así gober- 
nada por una autoridad más alta que directa o indirecta- 
mente la representa”. 


De las tres grandes ramas en que se dividió la Refor- 
ma protestante, solo el calvinismo adoptó la forma pres- 
¡biteriana y congregacionalista de organización. 


54 Alfonso López Michelsen 


sucesión ininterrumpida desde San Pedro. La iglesia lute- 
rana, bajo la influencia de algunos príncipes alemanes, 
enemigos de toda representación popular, mantuvo la for: 
ma de organización episcopal heredada de Roma, aún 
contra la voluntad de los primeros reformadores disiden- 
tes en vida del propio Lutero, quien defendió la forma de 
organización jerárquica. 


Cupo a Calvino —el legislador de la Reforma, como se 
le ha llamado con razón— darle estructura jurídica al 
concepto de una iglesia sin autoridades distintas de las 
escogidas por los propios fieles. 


El pensamiento original de la Reforma fue el de volver 
al cristianismo puro del medievo, eliminando aquellas in- 
novaciones litúrgicas impuestas por los Papas en el curso 
de los siglos, y Calvino creyó haber descubierto en la 
iglesia cristiana de los tres primeros siglos un modelo de 
organización religiosa que hoy llamaríamos de tipo de- 
mocrático pero que entonces se calificaba ¡solamente de 
iglesia primitiva. 

Había sido una práctica en los primeros siglos de la 
Iglesia, mediante la intervención directa de los fieles, ex- 
cluír de los beneficios del sacramento de la comunión a 
aquellos cristianos que sus propios correligionarios juz- 
gaban indignos de acercarse a la sagrada mesa, y escoger 
las autoridades eclesiásticas entre aquellos cristianos que 
más se hubieran distinguido por sus virtudes públicas y 
privadas. Así, por ejemplo, San Agustín habia sido acla- 
mado obispo de Hipona por los propios habitantes del lu- 
gar, con ocasión de una visita que ya en la madurez de 
su carrera hizo a aquella ciudad. En esta iglesia primi- 
tiva a los ojos de Calvino, más próxima de las enseñanzas 
de Cristo que la Iglesia de Roma, aparece de manifiesto 
la intervención de los fieles en el gobierno y en el carác- 
ter exclusivo de la organización eclesiástica. ¿Por qué no 
restaurar entonces, no solo las formas externas del culto, 
sino el propio funcionamiento de las primeras iglesias cris- 
tianas? Esta fue la idea democrática de Calvino, llevada 
hasta sus últimas consecuencias por los puritanos holan- 


deses e ingleses que colonizaron a Norteamérica en el 
siglo XVII. yA 


A Estirpe Calvinista de Nuestras Instituciones Políticas 55 


El calvinismo original se dividió en los países sajones 
mbre tres grandes ramas: los puritanos, los presbilerianos 
y los congregacionistas, Diferentes entre sí algunas cuestio- 
nes adjetivas, todas ellas tienen en común el rechazo de 
la fórmula episcopalista El contrato, la asociación volun- 
laria, la escogencia de los ministros, superintendentes y go- 
-rnantes, las caracteriza a todas ellas en su violenta opo- 
sición a las otras sectas católicas. El término “popish” 
papistoide) con que suelen referirse a las iglesias jerár- 
quicas, así sea la de Roma o la iglesia anglicana, revela, 
como ningún otro indicio, la importancia que se le atri- 
buye a la fórmula democrática del consentimiento popu- 
lar como base de la autoridad y sistema de escoger los 
pastores. 


na 


Esta influencia debía reflejarse en el curso de los años 
en todas las manifestaciones de la vida civil y por eso no 
es extraño que aquellos Estados en donde la influencia 
calvinista ha sido predominante, constituyan, desde la Re- 
forma, el núcleo de las ideas tradicionalmenle democráti- 
cas: Suiza con los calvinistas propiamente dichos; Escocia 
con los presbiterianos; los Estados Unidos de Norleamé- 
rica, Holanda e Inglaterra, con los puritanos; a tiempo que 
los Estados Luteranos y especialmente Alemania, han te- 
nido una marcada tendencia auloritaria propia del epis- 
copalismo. si bien es cierto que otras naciones luteranas, 
como los Estados Escandinavos, parecen escapar a esta 

regla. 


Los Estados católicos, señaladamenie España e Italia, 
no han podido adaptarse nunca al concepto calvinista de 
la elección popular de los gobiernos y oscilan entre la anar- 
quía y la dictadura desde comienzos del siglo XIX. Pero 
en donde el fenómeno es todavía más extraño y significa- 

| tivo es en Francia y en Inglaterra. No es el caso por ahora 

Ide penetrar en las intimidades históricas de la suerte del 
calvinismo en estos dos países. Solo podemos afirmar so- 

| meramente que Francia fue un país en donde, si bien 'riun- 

fó el catolicismo en el terreno político y en forma bien ' 
precaria por cierto, la corriente del pensamiento calvinista 

'en la cultura francesa persiste desde el siglo XVI hasta 
nuestros días a través de Jansenius, Arnauld, Pascal, Des- 
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cartes, Fenelón, Rousseau y en nuestro tiempo, Gide. El' 
catolicismo francés, como lo afirma con razón el profesor | 
de este claustro doctor Carlos Holguín Holguín, ha esia- 
do por siglos corrompido por el pesimismo filosófico de| 
la corriente calvinista, aún en sus más eximios pensadores, | 
En Inglaterra, por el contrario. el espíritu calólico se ha| 
conservado casi inlacto y la reforma que introdujo el an.| 
glicanismo es casi cuestión adjetiva frente a la integridad 
de la concepción católica del mundo que aún se conser. | 
va en esa Iglesia. Basta para ello recordar que el más gran- | 
de teólogo católico del siglo XIX fue el Cardenal Newman, 
quien salió de las filas del anglicanismo a militar en las 
filas del más beligerante de los movimientos romanistas | 
de la Edad Moderna. 


No es, pues extraño desde el punto de vista político, | 
que periódicamente se manifiesta en la vida constitucional | 
de Francia, desde la Revolución, el conflicto entre la ideo- 
logía católica y la calvinista, por una inestabilidad de otro 
modo inexplicable entre regímenes autoritarios y democrá- | 
ticos, a tiempo que, del otro lado de la Mancha, Inglate- 
rra ha podido alcanzar por medio de una evolución mo- | 
derada el extraordinario equilibrio de un gobierno socia- | 
lista en un país en donde sobreviven como en ningún otro | 
todas las formas externas de la monarquía feudal. 


Más próximos a nosotros, geográfica e históricamente, | 
los Estados Unidos de Norteamérica, vinculan sus inslitu- | 
ciones democráticas al contrato celebrado por los emigran. | 
tes puritanos que a bordo del Mayflower suscribieron un 
verdadero pacto social, en desarrollo de la concepción cal. | 
vinista de la sociedad, que los había llevado al destierro. 
Es esta ideología la que, desde hace más de un siglo. está 
gobernando nuestro pensamiento político, gracias al in. 
menso prestigio de la Constitución de Filadelfia de 1787. 
Otro fruto de la influencia puritana y calvinista, es la idea 
de que la autoridad nace del consentimiento ciudadano o 
de la voluntad popular, y de ahí que los cundinamarque- 
ses en 1811 sustituyeran al principio del Derecho Divino. 
como único fundamento admisible para acatar la autori 
dad del monarca Fernando VII. 


TI 


El Congreso, Fuente de la Disciplina Social 


En el año de 1929 moría en un pueblecito de California 
el más notable pensador que hayan producido hasta la fe- 
cha los Estados Unidos de Norteamérica: Tornstein Ve- 
blen. Hijo de unos emigrantes noruegos de exlracción lu- 
terana, a este oscuro profesor universitario le correspon- 
dió vivir el más áspero de los periodos capitalistas en la 
historia del mundo: la segunda mitad del siglo XIX en 
Norteamérica. 


Del fruto de su experiencia en la sociedad de su tiem- 
po escribió un pequeño ensayo, publicado hacia fines del 
siglo pasado, y que lleva por título “La teoría de las clases 
ociosas”. Obra ignorada por muchos años, cuando no ri- 
diculizada, a raíz de su aparición, este pequeño ensayo so- 
ciológico señala el comienzo de una cultura propia en los 
Estados Unidos y la aparición de la escuela institucional 
en la economía y en la sociología. 


Dice Veblen, en un análisis profundo de los fenómenos 
sociales, que todas las instituciones que nos son familiares 
corresponden en una u otra forma a instituciones semejan- 
tes de la época primitiva que, destinadas a salisfacer los 
mismos motivos humanos, se manifestaban de distinta ma- 
nera, Una secular división en oficios gloriosos, como el de 
guerrero y el de cazador, frente a los encargados de los me- 
nesteres domésticos. como hacer el aseo o la cocina, con- 
siderados inferiores, corresponde a la diferenciación so- 
cial entre el hombre de negocios, el financista y el puramen- 
te técnico, el ingeniero, en la escala de los valores sociales, 
atribuyendo al primero las preeminencias de una condi- 
ción mejor. Y también, del mismo modo que el guerrero 
se servia de los trofeos obtenidos en sus empresas guerre- 
ras, exhibiéndolos ante sus conciudadanos para mostrar su 
condición de vencedor, el millonario del siglo XIX sa:is- 
face esa misma necesidad en mil formas, constituyéndose 
en patrono de las bellas artes, regalando hospitales y uni- 


) 
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versidades que sirven para poner de relieve ante la socie- 
dad su condición de vencedor en la lucha rapaz del capi- 
talismo. Al mismo tiempo, si la institución cambia a través 
de las civilizaciones, no es menos cierto el fenómeno inver- 
so, según el cual una institución surgida para satisfacer una 
determinada necesidad social se torna en algo completa- 
mente distinto, conservando las formas externas de la pri. 
mitiva institución, y esto es lo que sucede entre nosotros 
con el parlamento. 


A este respecto es necesario establecer tres claras dis- 
tinciones, que trataremos de analizar: 


a) El parlamento, cortes o estados generales de los 
señores feudales, era una institución consuetudinaria que 


servía de consejo a la Corona, principalmente en los asun- 


tos de la paz y de la guerra, y contribuía de manera “vo- 
luntaria”, como una gracia que se hacía al monarca, y en 
ocasiones excepcionales al sostenimiento de los gastos pú- 
blicos, en graves casos de emergencia nacional. 


b) Esta institución desapareció de hecho en Inglate- 
rra con la dinastía de los Estuardos y se transformó en un 
parlamento representante de los intereses de la burguesía 
que gobernaba conjuntamente con el rey y tenía atribucio- 
nes propias, como tenia las suyas el monarca. Fue precisa- 
mente alrededor de algunas contribuciones decretadas ba- 
jo el reinado de Carlos 1 Estuardo cuando comenzó a plan- 
tearse con alcance conflictivo el problema de la llamada 
“prerrogativa - real”, o sea, qué cosas podía hacer el mo- 
narca dentro de la órbita de sus atribuciones sin el voto del 
parlamento, y cuáles debía hacer sometiéndose previamen- 
te a la voluntad de las cámaras (Lores y Comunes). 


c) Por último, una adaptación del parlamento britá.- 
nico y del congreso norteamericano fue lo que establecie- 
ron las constituciones liberales de los países de la Améri- 
ca Latina, desde la Independencia hasta nuestros días, adap- 
tación que, por la naturaleza de nuestro Derecho Privado, 
dió origen a un tipo de parlamento radicalmente distinto 
de los conocidos hasta entonces, con excepción de los cuer- 
pos colegiados de la Revolución Francesa. 


€ -—_—_—_—— 
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Sabido es que el Derecho Privado en los países sajones 
no es el fruto de las deliberaciones ni de las votaciones de 
los parlamentos o congresos. El Common Law, o derecho 
consueludinario sajón, no es otra cosa que la costumbre 
con fuerza de ley, complementada la más de las veces por 
las decisiones de los tribunales de justicia. Quiere esto de- 
cir que la elaboración de las leyes relativas a la familia, los 
bienes, los contratos, las sucesiones, la responsabilidad, etc. 
corresponde a los tribunales y que los congresos solo se 
ocupan excepcionalmente de estos temas, limitándose su 
actividad al Derecho Público y al Derecho Social. Entre 
nosotros, en cambio, como en todos los países latinos, el 
congreso, desde sus orígenes, tiene por función primordial 
la legislativa, o sea, la de dictar estas normas de carácter 
imperativo, general y abstracto para la convivencia social, 
sin que la costumbre, por una parte, ni la jurisprudencia, 
por otra, alcancen nunca el carácter de reglas obligatorias. 


Es, pues, de la mayor importancia histórica estudiar 
qué influencia religiosa determinó la desaparición de los 
parlamentos de carácter consultivo que existían durante 
toda la Edad Media para transformarlos en el segundo 
tipo de parlamento, fabricante del Derecho Privado, a que 
nos venimos refiriendo, que es el antecedente inmediato 
que sirvió de modelo a nuestros congresos. 


Dice el historiador inglés Belloc, refiriéndose a esta 
cuestión: “Hoy toda la cristiandad anhela la monarquía, 
En los Estados Unidos, debido, en parte, a disposiciones 
de la Constitución, pero más aún por haberse creado en el 
siglo XIX, se conservo el principio de poner en las manos 
de un hombre el poder ejeculivo. Pero en Europa lue per- 
diéndose y reemplazándose por el gobierno de unos cuan- 
tos: prácticamente, de los ricos, bajo el clisiraz de repre- 
sentantes del pueblo, Este experimento se está viniendo 
abajo ante nuestros propios ojos, y la monarquía vuelve”. 


“¿Por qué y cómo se perdió?. El primer gran país oc- 
cidental en perderla fue Inglaterra. En esta nación. tres- 
cientos años hace, una rebelión depuso y mató al rey. De 
entonces acá las clases más ricas que habían suscitado la 
rebelión, fueron desposeyendo a la Corona gradualmente 
y apropiándose del poder que le era inherente. ¿Cómo y 
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por qué se malogró de tal manera la monarquía inglesa en 
la persona de su último poseedor Carlos Estuardo? He 
aquí el problema que habremos de ahordar en este libro” 
(“Carlos 1 Rey de Inglaterra” Hillare Belloc). 


El episodio histórico a que se refiere el libro de Belloc 
es familiar a todos los estudianiles de Derecho Constitu- 
cional. Dos sectas calvinistas, el puritanismo inglés y el 
presbiterianismo escocés, se rebelaron contra la monarquía 
Estuardo por razones de carácter religioso y económico. 
El rey y los obispos anglicanos habían pretendido unifi- 
car los dos reinos de Inglaterra y Escocia bajo la religión 
anglicana y estas dos sec.as antiepiscopalistas, los presbite- 
rianos escoceses y los puritanos ingleses, se negaron a acep- 
tar el rito anglicano y los impuestos para la marina real, 
primero por medio del parlamento, luego por medio de 
las armas. Ese mismo rey y su canciller pretendieron impo- 
ner una contribución obligatoria para el Tesoro Real. ape- 
lando a los precedentes consuetudinarios, sin el voto del 
parlamento, y ese parlamento, de mayoría puritana, los lle- 
vo al cadalso. Por cualquier aspecto que se con'idcre el 
problema, y cuanto más se profundiza más se llega a la 
misma convicción, lo que transformó el parlamento inglés 
en la institución que conocemos, y al monarca en la figu- 
ra decorativa que nos es familiar, fue la corriente de pen- 
samiento calvinista que no quiso someterse en lo eclesiás- 
tico al afán de unificación de Carlos Estuardo y del Obispo 
Laud. y que en lo económico se opuso al mantenimiento 
de la intervención del Estado como una intromisión inde- 
bida en la intimidad del fuero individual. 


Detengámonos por un momenlo sobre este aspecto de 
la concepción puritana y calvinista de la sociedad que po- 
co a poco iremos profundizando, 


Las características de la iglesia calvinista según la ex 
periencia del propio Calvino en la ciudad de Ginebra, fue- 
ron las siguientes: 


a) La organización tiene por fin establecer la más rí- 
gida disciplina; 


b) Un grupo de ancianos escogidos se constituyen en 
censores de la moral de los ciudadanos; 
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c) la constitución se justifica históricamente por las 
escrituras, y en la práctica por su eficacia; 


d) las congregaciones no intervienen en la elección 
sino los fieles directamente; 


e) para ser elegido se necesita ser ciudadano; 


f) el período de los funcionarios lo tija dilerentemen- 
te cada iglesia. 


Estos fueron los principios que aplica Calvino en el go- 
bierno temporal de Ginebra, en la llamada “Venerable 
Compañía”, compuesta de ministros religiosos y laicos. La 
disciplina era para Calvino “el nervio mismo de la reli- 
gión”, y la observancia de estas reglas revestía tanta im- 
portancia como la que Lutero atribuía a la fe. Dentro de 
este concepto de disciplina estaba comprendido no solo 
la salvaguardia de los diez mandamien'os, sino de la mo- 
ral misma, en una escala más vas!a que la de la ley canó- 
nica de la iglesia romana, porque comprendía no so o las 
propias leyes civiles y las leyes políticas, sino el cum- 
plimiento de las tablas de la ley moral proclamada en la 
Biblia. 


Conocidos son los extremos a que llegó el gobierno 
calvinista de Ginebra al condenar como atenlados contra 
la sociedad cristiana no solo aquellos excesos que todos 
los cristianos califican de pecados, sino aquellas frivolida- 


- des que en nuestro tiempo son toleradas, como el uso mo- 


derado de la bebida y los colores un tanto extravagantes, 
como el rojo en el vestido de las mujeres. Pero, por sobre 
estos detalles, que apenas revisten un interés anecdótico, 
y que son comunes a todas las sectas calvinistas, los puri- 
tanos ingleses como la teocracia de la Nueva Inglaterra 
en Norteamérica, lo importante de discernir es el concepto 
de gobierno representativo propio del calvinismo, en el 
cual las “reglas de conducta” de la comunidad son dicta- 
das por un cierto número de elegidos, por los propios fie- 
les. ¿Qué es esto sino la aplicación a la vida eclesiástica 
del principio laico según el cual el gobierno debe ser re- 
presentativo? 


Pero al mismo tiempo, entrometicda como fue la teocra- 
cia calvinista hasta en los más mínimos detalles de la vida 
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privada, como es el vestido, su individualismo teológico 
es, sin lugar a duda, la fuente del individualismo econó- 
mico moderno. 


Lo es, en primer lugar, por su posición frente a los li- 
bros Sagrados. El catolicismo preconiza la interpretación 
autorizada, esto es, jerárquica, de la Biblia, mientras Cal. 
vino se acoge a las palabras de San Juan: “Vosotros tenéis 
la palabra del Espíritu Santo y podéis conocer todas les 
cosas... La voz que habéis recibido de El está con voso- 
tros y no necesitáis que ningún otro os la enseñe” (Juan:I, 
11 20,27), y a la de San Pablo: “Y yo pondré mis leyes en el 
alma de ellos y las escribiré en sus corazones” (Hebreos 
8:10), para autorizar la interpretación individual de la Bi- 
blia en lugar de la interpretación dirigida. El calvinista 
contra la autoridad eclesiástica es al mismo tiempo el bur- 
gués contra la autoridad del Estado. Además, para justi- 
ficar su posición, Calvino introdujo el relativismo exegéti- 
co, poniendo de presente la necesidad -de adaptar las nor- 
mas de la Biblia en la conducta de los hombres a las con- 
diciones de su tiempo, La palabra de Dios, dice Calvino, 
fue revelada a Moisés para el pueblo hebreo, que vivió en 
una época y en una sociedad ya desaparecidas. Cuando 
se quiera aplicar la palabra de Dios a las condiciones con- 
temporáneas, es necesario hacer uso del buen sentido para 
darles vida y significado dentro de condiciones sociales, 
económicas, climatológicas y raciales completamente dis- 
tintas y de este modo, sin haber preconizado abiertamente 
la necesidad de abolir la ley canónica que gobernaba la 
vida económica de entonces, en el sentido de abrirle el 
cauce al capitalismo, Calvino rompió con los antiguos pre- 
juicios. al aparecer como el abogado de un relativismo que, 
si no fomenta la libertad económica absoluta, tiende por 
lo menos a hacer tolerable el capitalismo naciente en la 
Europa del siglo XVI. Sus seguidores, y especialmente los 
puritanos holandeses, ingleses y norteamericanos, no varían 
fundamentalmente esta posición, porque tampoco exaltan 
como virtud la adquisición de riquezas en sí misma, pero 
acaban por hacerla estimable, en razón misma de las vir- 
tudes en que se origina la bienandanza económica, porque, 
como dice Tawney, “la iglesia Romana estaba bajo el car- 
go de haber estimulado con el mal ejemplo de sus gober- 
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nantes el lujo y la ostentación. Era, pues, el deber de la 
Iglesia reformada que sus miembros fueran económicos 
y modestos. Se había sancionado la falsa caridad y la in- 
discriminada venta de indulgencias: el verdadero cristia- 
no debe condenar la mendicidad e insistir en las virtudes 
del trabajo y del ahorro. Se decía que la Iglesia de Roma 
había permitido que sus fieles creyeran que una vida mun- 
dana podía rescatarse a los ojos de Dios por medio de las 
buenas obras, como en un sistema de cuentas corrientes 
en el que el hombre podía llevar una cuenta de pérdidas y 
ganancias con el Creador. No. El verdadero cristiano tiene 
que organizar su vida totalmente al servicio del Señor, tie- 
ne que posponer el afán de lucro al afán de hacer vida 
de religión, aún cuando lo perjudiquen aquellos que solo 
buscan el lucro, El cristiano tiene que hacer sus negocios 
con la mayor seriedad, con una especie de unción religiosa”. 


Y comenta el mismo autor a renglón seguido: 


“Semejante enseñanza, cualesquiera que sean sus mé- 
ritos o defectos teológicos, estaba admirablemente conce- 
bida para libertar las energías económicas y hacer de la 
burguesía naciente una fuerza social disciplinada, cons- 
ciente del contraste entre su propia conducta y la de un 
mundo más laxo, orgullosa de su vocación como portaes- 
tandarte de las virtudes económicas y determinada a abrir- 
se la puerta para ese tipo de vida con todas las armas, in- 
cluyendo la reforma política y la guerra, porque el inte- 
rés en juego no era únicamente el de la propia convenien- 
cia sino el de la voluntad de Dios. El calvinismo fue así 
no solamente una nueva doctrina teologica y de organiza- 
ción eclesiástica, sino que estableció una nueva escala de 
valores morales y un nuevo ideal de conducta colectiva. 
Su mensaje a las nuevas generaciones podria sintetizarse 
así: “la carrere ovverte - non aux talents mais aux carac- 
teres”. 


Se abría así el camino, no propiamente a la búsqueda 
de riquezas, sino a una serie de virludes tales como la di- 
ligencia, el ahorro, la seriedad en los negocios, la puntua- 
lidad, etc. que con medianas facultades intelectuales traen 
como consecuencia el enriquecimiento del individuo y de 
la colectividad. De ahí el conceplo de que rico y virtuoso 
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son términos sinónimos, de que la fortuna es un premio 
de Dios en este mundo, y de que quien ha acumulado gran- 
des riquezas dentro de la sociedad es una especie de bene- 
factor digno de todo aprecio, no hay sino un paso. 


Los puritanos no creyeron que se servía a Dios acumu- 
lando riquezas; pero vieron al mismo tiempo que los que 
servían a Dios acababan por acumularlas, y entonces todos 
los obstáculos que se oponían en su camino aparecieron 
como contrarios a la voluntad divina. 


El histórico conflicto entre Carlos Estuardo y el par- 
lamento inglés de donde surgió la monarquía liberal in- 
glesa, no fue por este aspecto sino una manifestación «de 
la lucha dramática entre las viejas ideas católicas, así es- 
tuvieran encarnadas en un rey anglicano, y las nuevas con- 
cepciones calvinistas y burguesas del bienestar individual 
y social. De que triunfaron en las instituciones estas últi- 
mas no cabe duda, puesto que desapareció el parlamento 
medioeval, para ser substituído por el parlamento liberal, 
en donde la ficción del gobierno representativo permite 
a la burguesía ejercer un gobierno de clase a nombre de 
la colectividad. 


La disciplina social, como entre los ancianos del calvi- 
nismo que representaban a la colectividad, quedó en manos 
de los burgueses en representación de todos. Fue este tipo 
de gobierno el que establecieron entre nosotros los consti- 
| tuyentes de 1811: un gobierno propicio al desarrollo de 
| las virtudes calvinistas, tal como lo habían concebido los 
: puritanos en el siglo XVII y como lo popularizó el hijo de 
un soldado de Cromwell: John Locke, quien en sus tratados 
de gobierno señaló como función primordial del Estado 
la función de expedir leyes para precisar el derecho natu- 
ral y proteger la propiedad privada. 


Qué lejos nos encontrábamos ya del derecho divino o 
del derecho dictado por los reyes de España sin otra con- 
sideración que la propagación del cristianismo y el engran- 
decimiento nacional, y que próximos a la disciplina social 
emanada de los cuerpos colegiados, a la manera de Calvi- 
no, inspirada en el interés de los que, por sus riquezas, se 
consideran como más respetables dentro de la sociedad. 


MI 


La Constitución y su Exégesis 


Desde el momento en que Fernando VII, según lo de- 
cía expresamente la Constitución de Cundinamarca en 1811, 
estaba sometido a los términos de ese documento, no solo 
para cosas tan nimias como la de su lugar de residencia y 
las personas con quienes podrían contraer matrimonio sus 
descendientes, sino para todas las funciones del gobierno, 
es infegable que nos encontrábamos ante una Conslitución 
contractualista de tipo puritano, en donde el gobernante 
es una de las partes y todos y cada uno de los ciuctadanos 
en representación de la colectividad, la otra. 


La verdad es que semejante idea no se había conocido 
ni aplicado en Europa antes de la rebelión puritana del si- 
glo XVII contra los Estuardos. Fue tras un largo proceso 
de conflictos religiosos entre católicos y protestantes como 
se elaboró el concepto de soberanía nacional, que hoy nos 
es familiar. 


El papel que desempeña en la formación de este con- 
cepto, como en todos los episodios de donde surgio el Es- 
tado modemo, una de las iglesias calvinistas, la presbite- 
riana de Escocia, es de primera magnitud. Pacto —y con 
mayúscula— fue desde el 2 de marzo de 1683 el que suscri- 
bieron los presbiterianos escoceses con su Dios para ¡m- 
pedir a Carlos II y al obispo Laud que modificaran su li- 
turgia. Millares de personas venidas de los más remotos 
rincones de Escocia firmaron sobre una losa del patio del 
que fuera convento franciscano en la época anterior a la 
Reforma este extraordinario documento, Este pacto o “Co- 
venant”, como se le conoce universalmente con su nombre 
inglés, era una renovación de la confesión de fe de la Igle- 
sia de Escocia, que había aparecido cerca de sesenta años 
antes en la forma de una declaración de principios. revesr 
tido ahora de los caracteres de un verdadero contrato legal 
entre el pueblo escogido, que esta vez era el escocés, y su 
Dios. al cual —como dice el mismo Belloc— se recurriría 
en alzada, y sobre el cual se discutiría siempre que la oc1- 
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sión se presentara “mientras durara el sol y la luna”. De 
esta manera materializó un verdadero pacto social entre 
millares dle escoceses presbiterianos y Jehová, pacto o 
alianza por la cual los aguerridos súbditos de los Estuar- 
dos juraban impedir a todo trance que se entronizara 
de nuevo la vieja idolatría romana o tratara de imponér- 
seles por la fuerza la herejía anglicana de Carlos I y su 
obispo. 

Aparece aquí de manifiesto el conflicto que ya había- 
mos señalado en otras ocasiones entre el antiepiscopalismo 
calvinista y la organización jerárquica de anglicanos y ca- 
tólicos. Celebérrimo en los anales de la historia escocesa, 
este “Covenant”, de donde derivaron su nombre tantos 
mártires presbiterianos o “covenanters”, tiene importancia 
en el Derecho Público, por ser uno de tantos acontecimien- 
tos de aquellos siglos en los que, gracias a las apariencias 
externas de ciertos actos, se creó una conciencia colectiva 
entre los ciudadanos, una fe ciega sobre la teoría del con- 
trato social, que acabó por darle calegoría de hecho histó- 
rico indisputable acaecido en tiempos remotísimos, pero 
de una vigencia eterna, a lo que no había sido apenas sino 
una hipótesis de ciertos filósofos para explicar el origen 


del Estado. 


Una mentalidad semejante tenían los puritanos calvi- 
nistas que el 11 de noviembre de 1620, en la cabina del 
barco Mayflower, firmaron unánimemente, en su inglés 
arcaico, el primer contrato social americano sobre el Go- 
bierno de Virginia. Este contrato es del siguiente tenor: 


“En el nombre de Dios, amén. Nosotros los que aquí 
suscribimos, leales súbditos de nuestro temido señor el 
rey Jacobo, por la gracia de Dios, rey de la Gran Bretaña, 
Francia e Irlanda, profesor de la fe, etc., habiéndonos com.- 
prometido por la gloria de Dios y la propagación de la fe 
cristiana, por el honor de nuestro rey y de nuesiro país, en 
una expedición para plantar y colonizar la parte norte de 
Virginia, por medio del presente documento, en la presen- 
cia de Dios y de unos y otros entre sí, pactamos y combi- 
namos entre todos nosotros juntos la formación de un cuer- 
po civil y político para mejorar el orden existente y pre- 
servar y adelantar los fines arriba mencionados, Y por 
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irtud de lo dicho, para expedir, constituír y formar leyes, 
rdenanzas, actos, constituciones y decretos justos y equita- 
ivos, periódicamente, como se juzgue más conveniente pa- 
'a el bien general de la Colonia, comprometiéndonos todos 
y prestar la debida sumisión y obediencia. En fe de lo 
sual firmamos nuestros nombres en el Cabo Cod, hoy once 
le noviembre de el dieciochoavo año del reino de nuestro 
joberano señor, el rey Jacobo de Inglaterra, Francia e Ir- 
landa, cincuentaicuatroavo del reino de Escocia, año del 
Señor mil seiscienlos veinte”. 


Tanto camino debía abrirse en poco tiempo esta teoría, 
ue los mismos puritanos, o sus sucesores, un siglo más tar- 
de, en el acto de deponer a Jacobo II, no vacilan en invo- 
car la existencia de un contrato como el argumento máxi- 
mo de la tradición constitucional inglesa. Dice la resolución 
del parlamento: “Que el rey Jacobo II ha tratado de sub- 
vertir la Constitución del Reino, violando el contrato ori- 
ginal entre el rey y el pueblo y trasgrediendo por consejo 
de los jesuitas y otros malvados, las leyes fundamentales, 
se ha ausentado del reino, abdicando el Gobierno, se de- 
clara el trono vacante”. 


Dos años después de la anterior deposición de Jacobo 
II, John Locke, filósofo de la más rancia estirpe puritana, 
publicó “Tratados sobre el Gobierno”, que vinieron a vul- 
garizar en todo el mundo las conquistas de la revolución 
puritana y aquí aparece de nuevo patente la influencia re- 
ligiosa de las iglesias calvinistas. 


Sabido es que John Locke no fue lo que pudiera lla- 
marse un pensador original. Su tarea se limitó a desentra- 
ñar el sentido profundo de la revolución puritana en cu- 
yas filas habia militado su progenitor, y darles el alcance 
de principios universales de gobierno. aplicables a todas 
las sociedades. 


La rebelión puritana y parlamentaria podía considerar- 
se dentro de la terminología del contrato como un requeri- 
miento por la fuerza para que la Corona cumpliera un pre- 
sunio pacto social, y como resolución no cabía duda que 
había culminado en una estupenda victoria para los indi- 
vidualistas, con la proscripción definitiva de Ja dinastía 
Estuardo. ) 
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John Locke debía ser no solo el panegirista sino el poz. 
ta del movimiento, un verdadero poeta épico que debí 
elevar a la categoría de controversia universal la contro. 
versia entre los suyos y la Corona inglesa, haciendo de los 
intereses económicos y de las creencias religiosas de log 
puritanos la base de la más alta filosofía jurídica, como son 
los postulados que dicen relación al origen del Estado, a 
la legitimidad del poder político, a los fundamentos del| 
derecho y a los límites de su obligatoriedad. Gracias a es. 
ta vulgarización de las aspiraciones del calvinismo inglés| 
y escocés, la doctrina liberal de Locke adquirió caracteres! 
de universalidad en lugar de quedar reducida a la modes. 
ta condición de una apología de la rebelión puritana y pres- 
biteriana contra Carlos Estuardo, circunscrita a las con- 
diciones de una determinada época y un solo país. La teo.| 
ría de Locke se convirtió, de esta manera, en una doctrina | 
general del Estado, válida para todas las épocas y en todas | 


las circunstancias. 


En los campos de Kineton, en York, en Marston Moor, 
la bandera que se enfrentó a la del príncipe Ruperto sim- 
boliza los tres derechos llamados naturales: el derecho a 
la vida, el derecho a la libertad y el derecho a la propie- 
dad. Los puritanos y presbiterianos luchaban de una parte 
por la libertad de conciencia, pero, de otra, para que no se 
les obligara a pagar impuestos sin haberlos discutido antes 
en un parlamento, en donde tuvieran representación polf- 
tica. La exposición sistemática de estas aspiraciones, que 
Locke hizo en sus obras, se convirtió en un cuerpo de doc- 
trina coherente y al alcance del más lego entre los burgue- 
ses. No solo los súbclitos de la corona inglesa sino todos 
los hombres —parece decir Locke— nacen con derechos 
naturales e inalienables en relación con su vida. su libertad 
y su propiedad. Antes de la organización política de la so- 
ciedad humana, estos derechos eran potencialmente res- | 
petados. pero los hombres se vieron en muchos casos ob!i- 
gados a hacerse justicia por su propia mano. De esa ne 
cesidad de hacerse justicia surgió la conveniencia de un 
contrato para que lodos renuncien al uso de la fuerza, po- 
niéndola en manos de una persona, el monarca, cuya úni. 
ca misión es la de hacer cumplir y ejecutar los derechos 
naturales y someterse él mismo a los términos del contrato, 
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Nunca podrá insistirse suficientemente sobre este as- 
pecto que constituye la piedra angular del sistema liberal, 
no solo en la teoría de Locke, sino en la práctica de !a di- 
nastía de Orange, después de la abdicación de Jacobo II: 
el de la obligación de respetar estos tres derechos cobija 
por igual a los asociados y al monarca, o sea en los tiem- 
pos modernos, al Estado. Por eso, Locke, al hacer la cri- 
tica de la teoría del Derecho Divino de Jacobo 1, que pre- 
tendía estar colocado por encima de las leyes, hace el co- 
mentario, muy agudo por cierto, de que los monarcas que 
pretenden colocarse fuera del Derecho son seres inferiores, 
como los hombres primitivos o los monos que no tienen 
una regla de conducta común. Después de la revolución, 
la dinastía Orange tuvo el buen cuidado de no asimilarse, 
ni a los hombres primitivos ni a los monos, y por eso abdi- 
có de la mayor parte de sus prerrogativas en manos del 
parlamento burgués. Renunció así a intervenir en la con- 
ciencia religiosa del país e, indirectamente, en su vida eco- 
nómica, abriendo el camino al Estado gendarme. Estado 
indiferente y ausente, concebido a semejanza del Dios de 
los calvinistas, que. dentro de la doctrina de la predes'ina- 
ción, desempeña un papel de espectador frente a sus cria- 
turas indefensas ante un destino señalado de antemano 
y a diferencia del Dios de los católicos, frente al cual las 
obras de caridad del cristiano sirven para alcanzar la gra- 
cia de la redención, como sus pecados la condenación eter- 
na, porque no existen predestinados, 


" mi 


IV 


La coexistencia de la autoridad y la oposición 


Como todo contrato, el contrato social de la teoría po- 
lítica de Locke estaba expuesto a ser violado por cualquiera 
de las dos partes. Uno cualquiera de los gobernados po- 
día ejecutar actos contrarios al derecho natural, pero otro 
tanto podía suceder también con los gobernantes. El pri- 
mer caso no ofrece dificultad alguna, porque si el ciuda- 
dano no respeta las leyes hay una autoridad encargada de 
hacerlas respetar, dotada de fuerza coercitiva que acaba- 
rá por imponerse, El problema se suscita cuando es el go- 
bernante quien, desatendiendo a los solemnes compromi- 
sos del pacto, deja de cumplirlo o lo viola abiertamente. 
He aquí el máximo rompecabezas del derecho liberal. 


Hemos visto cómo las facultades del gobernante se 
reducen a una sola: a hacer cumplir el derecho natural, o 
sea a garantizar a los ciudadanos, la vida, la libertad y la 
propiedacl, pero supongamos que el soberano invade uno de 
estos tres campos que le están vedados y atenta contra la 
libertad, la propiedad o la vida del ciudadano. En el con- 
cepto original de Locke, la solución es oscura y confusa, 
porque simultáneamente admitía el desconocimiento de la 
autoridad por los ciudadanos, dejando a estos la facultad 
de juzgar si se está cumpliendo o no el contrato, y por 
otra parte se reconoce la necesidad de somelerse a la vo- 
luntad de las mayorías. Esto equivale a establecer de he- 
cho y de derecho la anarquía. 


Dos factores distintos, pero ambos igualmente impor- 
tantes, entran en juego para resolver este problema de la 
violación del contrato social: primero, quién tiene la fa- 
cultad de determinar si ha habido violación, y, segundo, 
qué sanción puede imponerse, no ya al gobernante, sino 
al Estado que lo viola. 


Si cada ciudadano puede constituirse en juez de la con- 
ducta del Estado para saber si el gobernante está cumplien- 
do o nó su contrato social, tropezamos entonces con que 
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el derecho no es de obediencia imperativa sino voluntaria. 
De la conciencia de cada ciudadano depende su obligato- 
riedad. Por otra parte, si se presume, como lo pretendía 
Rousseau, que el Estado es infalible y que todas las leyes, 
por el hecho de ser leyes, son justas y deben por tanto ser 
obedecidas, tenemos forzosamente que descarlar la posibi- 
lidad misma de una violación. No siendo suscep:ible de co- 
meter yerro alguno el Estado, mal puede violar delibcra- 
damente sus compromisos. Pero como, con todo. la expe- 
riencia de cada día nos demuestra que el Estado sí se equi- 
voca y que la posibilidad de una violación del contrato no 
es tan remota, el problema se presenta en una u otra forma 
a todo lo largo de la técnica constitucional de estirpe cal- 
vinista. Habiendo contrato, potencialmente puede haber 
incumplimiento y se hace necesario crear el órgano para 
determinar jurídicamente ese incumplimiento. En la lenta 
elaboración de su teoría, Locke no llegó a ninguna conclu- 
sión práctica, pero abrió el camino a los juristas norteame- 
ricanos de los primeros años, como el juez Marshal, que 
formularon una teoría destinada a radicar en la Corte Su- 
prema de Justicia esa función. 


El segundo aspecto, o sea el problema de poner re- 
medio a una violación ya constatada, en una forma civili- 
zada que no implique, como en las sociedades primitivas, 
el derrocamiento del gobierno por las armas, lo hallaron 
también los norteamericanos al establecer la no aplicabili- 
dad de aquellas leyes contrarias a la Constitución (leyes 
inexequibles), primero para el caso determinado sometido 
a los jueces, inter-partes y luego, con electos generales, erga 
omnes, o sea, prácticamente, la derogatoria de la ley. 


Cuando, en los últimos tiempos, la adaptación en una 
u otra forma de este sistema se ha discutido en Colombia, 
como en la Asamblea Constituyente de 1910 o en el Con 
greso de 1892, los paladines del partido autoritario no solo 
se han opuesto, sino que, como en el caso del doctor Car- 
los Martínez Silva, han delalado el carácter “protestante” 
de esta institución: 


“Aquello sería el protestantismo político llevado a su 
último término, la anulación práctica de toda autoridad 
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y normalidad, la anarquía cual no ha sido concebida jamás 
por cabeza humana, ni practicada en sociedad alguna, po- 
lítica, doméstica o de cualquiera otra naturaleza”. 


Don Hernando Holguín y Caro, en 1910, decía al res- 
pecto: 


“Estas disposiciones tampoco tienen precedente en nin- 
guna parte del mundo. Se ha pretendido fundarla en lo 
que sucede a este respecto en los Estados Unidos de Amé- 
rica, pero no se ha observado que el sistema americano. 
adoptado también en Méjico, la República Argentina y 
el Brasil, es perfectamente distinto de este otro, empirico 
y desacordado que decretó entre nosotros el legislador de 
1910”. (El de la inconstitucionalidad por vía de acción). 


La formación católica de estos pensadores, como la de 
los juristas franceses del siglo XIX, rechaza la fórmula nor- 
teamericana y colombiana de facultar al Poder Judicial pa- 
ra decretar la exequibilidad o inexequibilidad de las leyes, 
por razones de carácter filosófico y jurídico de distinta ín- 
dole, pero que en último término se resumen en la repug- 
nancia de los seguidores de la Iglesia de Roma. por las in- 
novaciones disociadoras de la Reforma, que exaltan la du- 
da a la categoría de metodo investigativo. 


La facultad que se otorga a los ciudadanos de deman- 
dar las leyes que se consideren inexequibles ante la Corte 
Suprema es una transacción entre dos medidas extremas, 
la una consistente en dejar al buen juicio de cada ciuda- 
dano la facultad de desobedecer las leyes como contrarias 
al pacto social y la otra consistente en la presunción que 
imperó por unos pocos años entre nosotros de la constitu- 
cionalidad de todas las leyes ya expedidas, o sea, el prin- 
cipio de que los Congresos nunca expiden leyes inconsti- 
tucionales, porque en su seno se ventila ampliamente y de 
una vez su constitucionalidad. La apelación ante la Corte 
Suprema concilia estos dos puntos de vista extremos, dejan- 
do que la duda del ciudadano se eleve hasta los tribunales 
para que estos la califiquen, después de oir los argumen- 


E querellante. 
Las Iglesias calvinistas no son tampoco Iglesias sin au- 
toridades ni pastores para enseñar la palabra sagrada. En- 
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tre la interpretación ex - cátedra de la Iglesia Romana y 
la libertad absoluta de los anabaptistas y otras sectas más 
revolucionarias, el calvinismo significa también una tran- 
sacción en donde los predicadores ayudan a los fieles a 
y salir de sus dudas con respecto a los libros Sagrados. Si 
fe existiera una absoluta libertad de interpretación bíblica 
no habría Iglesias calvinistas con una doctrina común, sino 
que reinarían el caos y la anarquía. Así, por ejemplo, el 
libro de Calvino “Las Instituciones”, aun cuando unifica 
sus seguidores, no es sino una inspiración para hacer llegar 
más claramente la palabra de Dios hasta el cristiano, y co- 
mo no existe una opinión uniforme en la interpretación de 
los textos sagrados. sino que, por el contrario, existe el de- 
recho a dudar de lo que se enseña, el fenómeno constante 
del calvinismo es su desintegración en más y más sectas, 


El procedimiento de inconstitucionalidad, como es ob- 
vio, no es una idea calvinista, pero como remedio contra 
la anarquía jurídica, como solución a los problemas que 
plantea el libre examen, si puede decirse que corresponde 
indirectamente a la ideología calvinista, si no por acción, 
por reacción. 


La opinión de un cristiano serio y honrado forma lo 
que hoy llamaríamos un partido, porque impone respeto 
y tiene seguidores y fanáticos. El libre examen de la Bi- 
blia en la conciencia religiosa se manifiesta en la vida ci- 
vil por el libre examen de la Constitución, como fuente 
de todas las verdades y la prerrogativa de dudar, sin per- 
juicio de someterse en último término a la interpretación 
autorizada que en lo jurídico suministra la Constitución, 
viene a ser un proceso idéntico en lo religioso a la humil- 
dad del cristiano frente a los libros sagrados. 


Lo más curioso de todo este proceso es la similitud en- 
tre la autoridad de la Biblia para el cristiano y la autori- 
dad de la Constitución liberal para el ciudadano burgués. 
No sin razón la exégesis es una ciencia a la vez teológica 
y jurídica. Hace más de dos mil años los cristianos y los 
judíos buscan en los textos sagrados el alcance de las ver- 
dades reveladas con la ayuda de la filosofía, de la linguís- 
tica, de la arqueología, de la historia, etc.. y, sin embargo, 
el tema no puede agotarse jamás Otro tanto sucede con 
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las constituciones liberales mientras están vigentes. Ellas 
son en todo tiempo el punto de referencia obligado sobre 
las verdades políticas, y, mediante los sistemas de interpre- 
tación y de exégesis conocidos, los gobernantes, los jueces 
y los ciudadanos buscan su sentido profundo sin agotar 
jamás el contenido constitucional. 


Protundizando un poco más nos encontramos con que, 
del mismo modo que los libros santos contienen las reglas 
dictadas por Dios en orden a la vida eterna, las Constitu- 
ciones de tipo liberal calvinista contienen las disposiciones 
dictadas por la nación en orden a la preservación de las 
libertades del contrato social. Tenemos entonces que la 
técnica de la inconstitucionalidad, sobre todo en países co- 
mo los Estados Unidos de Norteamérica, en donde se exi- 
ge un interés económico de parte del demandante, consis- 
te en determinar si el poder político (que debe tener su 
estera de acción independiente) ha entrabado las liberta- 
des de la Constitución principalmente la económica del 
ciudadano. De igual manera, en la exégesis bíblica lo que 
se estudia también es una cuestión de relación entre dos | 
esferas que el calvinista considera independientes: la de 
la vida terrena y la de la vida eterna, es decir, cómo debe 
obrar el cristiano en este mundo y qué consecuencias lie- 
ne su conducta en el otro, a la luz de los libros sagrados. 
Ejblia y Constitución vienen así a constiluír dos fuentes de | 
regulación de la vida individual y social: la una para las 


 rélaciones de lo eterno con lo temporal. la otra para las re- | 
laciónes de lo económico con lo político. 
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Las sectas religiosas y los partidos políticos frutos ambos 
del libre examen 


Un rasgo característico de nuestra vida nacional son 
los partidos políticos que datan precisamente del período 
republicano, o sea, del momento en que “el pueblo” tuvo 
intervención en los negocios públicos. Atributr a la influen- 
cia calvinista directamente la formación de los partidos po- 
líticos sería exagerar innecesariamente el argumento, Es 
la organización calvinista de la sociedad la que auspicia 
los partidos políticos. ¿Por qué no existieron facciones po- 
líticas entre nosotros durante la Colonia, antes de la im- 
plantación de las doctrinas calvinistas? ¿Por qué no existie- 
ron en Francia antes de la Revolución? ¿Por qué no exis- 
tieron en Inglaterra antes de los Estuardos? Sencillamente 
porque el partido político tiene su origen en el libre exa- 
men y en las controversias religiosas de la Edad Media. Por 
eso un partido político fue en cierto modo en Europa la 
Reforma, en cuanto en labios de Lutero significaba una 
reivindicación de los derechos de los Príncipes alemanes 
contra Roma; pero más, mucho más decisivo como factor 
político, fue el calvinismo desde sus comienzos, por la cir- 
cunstancia de haber constituído en casi todos los países 
una religión de minoría, una religión disidente. Persegui- | 
dos en todas partes los calvinistas por los gobiernos, ine- | 
vitablemente acabaron por asimilarse a un partido políti- 
co de oposición. 


Así fue como en Francia el público letrado, desde casi 
un siglo antes de la Revolución Francesa, ya estaba fami- 
liarizado con el mecanismo de la vida política a través del 
Parlamento de París y de los Parlamentos de provincia por 
los debates entre los jesuitas y la Corona en la controver- 
sia jansenista y en el “affaire del Collar de la Reina”. 


Sabido es que, por granjearse la buena voluntad de la 
nobleza católica y bajo la influencia de los jesuítas y de | 
madame de Maintenon, Luis XIV suprimió en 1671 vio- | 
lentamente el movimiento janseanista de Port Royal des 
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Champs. Los hugonotes perseguidos encontraron asilo en 
los parlamentos y desde allí plantearon por primera vez;el 
problema de la soberanía nacional francesa, soberanía ga- 
licana —en términos eclesiásticos— frente a la Iglesia de 
Roma. 


Los whigs y los tories, apodos con que se distinguieron 
los primeros partidos políticos después de la revolución 
puritana, en Inglaterra corresponden a papista el tory, y 
presbiteriano, el wihg. como una forma despectiva de lla- 
marse amigo de la jerarquía o de la voluntad popular. Es- 
tos partidos fueron distintos a los que dividían a: la anti- 
gua nobleza, aliados de una u otra dinastía, como en el ca- 
so ya citado de la guerra de las Dos Rosas, o el de los ca- 
pulelos y los montescos, por una razón obvia: porque mien. 
tras los antiguos partidos se agrupaban por moviles estric- 
tamente personalistas, las divisiones entre whigs y tories 
obedecen a discrepancias de carácter ideológico, a su po- 
sición más o menos radical frente al catolicismo. 


El partido político moderno no solo es una consecuen- 
cia de las formas de gobierno impuestas por el calvinismo, 
sino que tiene en la vida política la misma configuración 
de las iglesias calvinistas en la vida religiosa. Del mis- 
mo modo que se forman congregaciones y presbiterios den- 
tro de las iglesias, como una consecuencia del libre examen, 
practicado por los predicadores evangelistas, que buscan 
opinión para su doctrina, de igual manera los partidos po- 
líticos contemporáneos viven del postulado, hasta cierto 
punto irracional, de que el mérito de una opinión depende 
del número de adeptos que la respalden. 


Hemos dicho anteriormente que durante la Colonia 
no existieron los partidos políticos propiamente dichos. Pe- 
ro si se considera que el origen del partido político es un 
origen religioso podemos admitir, como lo hace Esquivel 
Obregón, que sí hubo dos partidos políticos de estirpe re- 
ligiosa con sus caudillos y sus fanáticos: el partido francis- 
cano y el partido dominico. Dice así Esquivel Obregón: 


“En la España del siglo XVI se abordaban los proble- 
mas sociales y políticos desde un plano de altísima especi- 
lación, y quizá en las más elevadas esferas, donde se pier- 
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de toda noción de los detalles, la ventaja estaba de parte 
de Las Casas. De ahí sus triunfos en la discusión y sus fra- 
casos en la práctica. En la práctica los que tenían razón 
eran los que menos se perdían en las nubes. 


La política de los monarcas se veia alternativamente 
ganada por una o por otra doctrina. Para los tomistas do- 
minicos el camino era ganar la inteligencia del indio, la 
predicación: el franciscano escotista quería ganar el ánimo 
y aprovechar el efecto que sobre el indio producía la su- 
perioridad del español y lo disponía a la obediencia y a 
la admiración, que naturalmente influía en su creencia de 
que poderes sobrenaturales acompañaban al conquistador. 
Dispuesto así el ánimo, venía después la predicación y la 
enseñanza. 


En España Fray Francisco de Vitoria, otro dominico, 
abordaba el problema de la cristianización de los indios, 
también desde el punto de la pura filosofía. El tema, por 
ejemplo, de si los indios eran verdaderos dueños, con justo 
título de las tierras que poseían, lo plantea en estos tér- 
minos: “Si los bárbaros carecen de dominio no puede ser 
por otros motivos que los de ser pecadores, infieles, idio- 
tas o insensatos. Planteado así el problema, su solución 
apenas sí goza de realidad. El autor condena la doctrina 
de los valdenses y de Wilclitt, que sostenía que el título 
e dominio deriva de la Gracia y que, por lo mismo, los 
que viven en pecado mortal no pueden tener ninguno. Vi- fs 


“Uy 


toria no inquiere históricamente si la tribu de que se tra- 0 


trara había despojado por la fuerza a otra, no inquiere si 

la posesión es efectiva y con ánimo de dueño o si se extién- 

de a todo el territorio o solo a parte de el. En una cátedra 

de teología no había para qué investigar estos hechos tal 

vez; pero en aquella época las conclusiones silogísticas de 

la escuela pasaban a ser leyes en el consejo del monarca”. 
Y un historiador francés, Emile Breéhier, dice así: 


“Hacia el fin del siglo XII, en 1284, el franciscano 
Juan Pekham, Arzobispo de Canterbury, escribía a la Cu- 
ria Romana: “Que la Santa Iglesia Romana se digne con- 
| siderar que la doctrina de estas dos Ordenes (franciscana 
y dominica) está actualmente en oposición casi absoluta 
sobre todas las cuestiones sobre las cuales es lícito discu- 
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tir. La doctrina de una de estas dos Ordenes, dejando de 
lado y despreciando por decir así las enseñanzas de los 
Padres de la Iglesia, fundamenta su doctrina casi exclusi- 
vamente en las enseñanzas de los filósofos”. Y el mismo 
Pekham. en una carta al Obispo de Lincoln del año 1285, 
añadía: “Usted sabe muy bien que nosotros no desapro- 
bamos de ningún modo los estudios filosóficos en la me- 
dida en que contribuyen a aclarar los dogmas de la Teolo- 
gía; pero condenamos esas novedades profanas que en 
contra de las verdades filosóficas y en detrimento de los 
Santos Padres se han puesto de moda desde hace unos 
años en las profundidades de la Teología, llevándose de 
calle las doctrinas de los Padres de la Iglesia. ¿Cuál es 
la doctrina sólida y sana: la de los hijos de San Francis- 
co, o sea, el Hermano Alejandro de Hales, del Hermano 
Buenaventura y de sus compañeros cuyas obras se fun- 
dan a la vez en los Santos Padres y en los filósofos? ¿O 
esa nueva doctrina que les es casi totalmente contraria y 
cuyas fuerzas están destinadas a destruir y a quebrantar 
las enseñanzas de San Agustin sobre las reglas eternas y 
la luz inmutable, las potencias del alma y las razones in- 
natas en la maleria?” 


Lo que diferencia el partido político moderno de las 
facciones medievales es el principio de ganar adhesiones 
multitudinarias para las ideas abstractas, Tan ilógico es 
aplicarlo al problema de si el cuerpo y la sangre de Cristo 
están material o simbólicamente en la Comunión como 
en saber si a un país le conviene el libre cambio o no. La 
cuestión jamás se decide por el respaldo con que cuenta. 
Pero el mecanismo de lanzar a la plaza pública, al voto 
de la opinión general, una interpretación en materia reli- 
giosa para ver de formar una Iglesia, tuvo en la vida po- 
lítica la importancia decisiva de permitir a los ciudadanos 
el que por medio de sus votos se tomara la decisión sobre 
su propio destino. El partido político permite canalizar en 
una u otra dirección la voluntad de la mayoría, como la 
predicación orienta también la voluntad general hacia la 
formación de una Iglesia; pero mientras la predicación re- 
ligiosa no sirve sino en la esfera individual, la propaganda 
política decide la orientación social. Por lo demás, la doc- 
trina del partido político está saturada del ambiente de las 
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controversias religiosas; reposa en la creencia de que exis 
ten postulados con valor universal, como el proteccionis- 
mo, el sufragio popular, el sistema representativo, etc., 
para ser aplicada en todas las circunstancias, del mismo 
modo como la predicación calvinista no es sino la aplica- 
ción e interpretación de una norma general, que es la 
Biblia, a los distintos medios sociales en donde le corres- 
ponde actuar al cristiano. 


A ymIIrAKiíá; IA 


VI 


El divorcio de lo eterno y lo temporal 
y de lo político y lo económico 


La Constitución de Cundinamarca de 1811, por medio 
de la cual se establecía el sistema monárquico de gobier- 


no y se reconocía a Fernando VII como al legitimo rey 


de los cundinamarqueses, prueba de modo incontroverti- 
ble que el primer impulso de los granadinos no se enca- 
minó a obtener la independencia política de España, sino 
una transfonnación económica y social de mucho más 
vasto alcance. El sistema de gobierno que debía implan- 
tarse, como la vinculación con la metrópoli. fueron para 
los patriotas de 1810 cuestiones adjetivas, si se comparan 
con problemas como el de determinar el origen de la auto- 
ridad, el principio de representación política de los asocia- 
dos, la separación de los poderes públicos, la promulgación 
de una Constitución escrita y, sobre todo, la implantación 
como doctrina política el divorcio entre la vida política y 
la vida económica. Fue concretamente en este último as- 
pecto que la revolución llamada de Independencia de 
1810 partió en dos la historia de Colombia. Antes de la 
Independencia existía el intervencionismo del Estado, que 


- con las Constituciones liberales, se trató de abolir, pero 


que a mediados del siglo XX volvió a aparecer. La doc- 
trina política predominante en Colombia durante el pe- 
riodo comprendido entre la Constitución de 1811 y la de 
1886 fue la de que economía y política eran actividades 
independientes que se desarrollaban en dos campos dis- 
tintos y autónomos. 


El barón de Humboldt había observado unos pocos 
años antes de la Independencia que el gobierno español 
consideraba estos remotos dominios como un patrimonio 
privado de la Corona de Castilla y que el rasgo caracterís- 
tico de la administración pública en aquella época era el 
excesivo paternalismo de lo económico. Las Leyes de In- 
dias constituyen el más elocuente testimonio de esta preo- 
cupación en lo relativo al comercio y a la navegación. Las 
rutas, los puertos, no menos que las tarifas por donde de- 
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bía transitar el comercio, estaban fijados por la ley. Los 
precios de los productos más esenciales debían acomodar- 
se también a una política de precios del Estado. El azogue, 
dice la Recopilación, debe tener el mismo precio en Gua- 
temala que en Nueva España; y esta intervención del Es- 
tado se aplica por igual a las especies, al tabaco, a la sal, 
a los metales, procurando conciliar el interés del fisco es- 
pañol con el de los naturales en una empresa de desarrollo 
colectivo. Desde 1503 se había permitido a los colonos de 
La Española importar de la metrópoli todo género de pro- 
ductos alimenticios para su mantenimiento, lo mismo que 
semillas y ganados, pero siempre y cuando que estas im- 
portaciones no se hicieran con propósitos comerciales. Se 
les prohibía, en cambio, introducir vinos, ropa, calzado y 
quincallería, artículos cuyo monopolio reservábase la Co- 
rona. Un edicto de Carlos 1 en 1545, citado por C. H, Har- 
ing, prescribía a los gobernantes que fomentaran entre los 
criollos la siembra de cáñamo y lino, cultivo que se pro- 
hibió después en algunas provincias, mientras que se per- 
mitía en España y el Perú la manufactura de tejidos de 
seda. lana y algodón. 


Desde los tiempos de Isabel la Católica se introdujeron 
de Europa y las Canarias toda clase de animales domés- 
ticos, cereales, legumbres y frutos, que se propagaron con 
gran rapidez en las zonas templadas de la altiplanicie y 
acrecentaron en gran manera los recursos de las nacien- 
tes colonias. 


Hawks, inglés que vivió cinco años en Nueva España, 
decía en 1572 que “el país no solo fabricaba toda suerte 
de sedas, tafetanes, rasos y terciopelos de tan buena cali- 
dad como los de España, salvo que sus tintes eran menos 
perfectos, sino que estaba bien abastecido de lana y pro- 
ducía paños suficientes para vestir a toda la población y 
exportar al Perú”, 


Toda la política del monopolio español, que se inspira 
al mismo tiempo en el interés fiscal y en el interés econó- 
mico, puede discutirse en sus méritos intrínsecos y en sus 
resultados como lo hacen distinguidos historiadores, entre 
otros, el profesor José María Ots Capdequí en sus Comen- 
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tarios en torno a la política económica y fiscal del Estado 
Español en las Indias, pero de que existió la intervención 
y de que el poder político aspiraba a dirigir, si bien incom- 
pletamente, la vida económica, no cabe duda. 


El estudio sobre el dominio de la tierra en América. 
con instituciones tales como la encomienda, la composición 


| y merced de tierras realengas, ilustra elocuentemente la 


Gao 


manera como el Estado intervenía en la vida económica, 
obligando a los propietarios a explotar sus tierras, o a los 
indios a prestarlas, mediante el sistema «de los célebres 
repartos, servicios manuales a cambio de su evangeliza- 
ción. De ahí que podamos afirmar que hubo yuxtaposición 
y no aislamiento entre la vida política y la vida económi- 
ca, yuxtaposición que se debilitó hacia mediados del si- 
glo XVIII por la política librecambista de los Borbones. 
Pero para la época de la Independencia nuestra sociedad 
neogranadina seguía siendo feudal y católica, a pesar de 
los primeros vientos revolucionarios que proclamaban la 
necesidad de una declaración de derechos ciudadanos se- 
mejante a la declaración de independencia norteamerica- 
na, como el primer paso en el camino de la conquista del 
poder político por la burguesía, sustrayéndolo de manos 
de la Iglesia y de la Monarquía de origen divino. 


A medida que transcurría el tiempo, y la crítica histó- 
rica nos ilustra sobre los fenómenos económicos, va siendo 
más fácil entender el alcance de Constituciones liberales, 
como todas las nuestras del siglo XIX. La perspectiva de 
los años nos permite considerar fríamente, a la luz de los 
hechos económicos contemporáneos, todas las condiciones 
hoy prácticamente desaparecidas. 


Del mismo modo que para el historiador del siglo XX 
la importancia que revistió la Iglesia Catolica en la Edad 
Media, corresponde a una necesidad colectiva de organi- 
zación, surgida del medio social de la época, independien- 
temente del dogma mismo del cristianismo, nosotros po- 
demos desentrañar el sentido intimo del liberalismo po- 
lítico y económico del siglo XIX en sus implicaciones so- 
ciales, relacionándolo con todos los fenómenos económicos 
y sociales de la era mercantilista. 
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Las instituciones políticas, como el Parlamento bur- 
gués, surgidas a raiz de la Reforma, corresponden al des- 
arrollo en Europa de una sociedad mercantilista en donde 
el intercambio era la base de la economía y el interés pú- 
blico estaba en salvaguardarlo. En el curso de los últimos 
cien años el mundo se ha transformado más y más en un 
mundo industrializado en donde el intercambio entre las 
naciones no desempeña ya el papel de otras épocas: cada 
cual trata de abastecerse a sí mismo. En vano hemos pro- 
curado conservar las instituciones de la sociedad mercan- 
tilista del siglo XIX en la realidad de la sociedad indus 
trializada del siglo XX. 


Estas instituciones de la sociedad mercantilista son las 
que han hecho quiebra en nuestra época, criticadas y des- 
acreditadas en razón de su ineficiencia actual. 


El error comienza por pretender darle el carácter de 
una sociedad desorganizada y sin pauta en lo económico 
a este tipo de sociedad mercantilista, ambicion de todos 
nuestros constituyentes en más de un siglo de vida inde- 
pendiente. Si el liberalismo fuera la anarquía en materias 
económicas, la ausencia total de dirección de la vida mer- 
cantil, el cargo tendría fundamento; pero semejante cons- 
tatación solo tiene validez en nuestro tiempo cuando se 
trata de hacer que en una sociedad modificada en su esen- 
cia operen las instituciones de una época pretérita, o sea, 
cuando por obra misma de las leyes polfticas se han 
modificado las condiciones económicas que permitían el 
liberalismo económico. Para entender a cabalidad el me- 
canismo de Constituciones liberales, como las que imita- 
ron nuestros políticos y estadistas, no basta afirmar que 
se dejó la dirección de la vida económica a la buena ini- 
ciativa de los ciudadanos, sino que es necesario estudiar 
en función de la época para la cual fueron dictados esos 
estatutos, el alcance y significado de cada Constitución. 


Aquí tropezamos una vez más con el concepto calvi- 
iista y puritano del Universo, según el cual la vida del 
hombre se encuentra dividida en distintas esferas y acti- 
vidades, sin conexión ni consecuencia ninguna entre sí. 
Como lo hemos repetido en muchas ocasiones, el primer 
postulado que separa al calvinista del católico es el de 
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que los actos que realiza el hombre en este mundo ni lo 


- perjudican ni le sirven en la vida eterna. El hombre es li- 


=> 


bre, no en el sentido católico de que puede obrar en uno 
u otro sentido bajo su responsabilidad, y en consecuen- 


¡cia está en sus manos salvarse o condenarse, sino de que 


existen distintas órbitas de acción en las cuales el cris- 
tiano puede obrar como a bien tenga sin repercusiones de 
ninguna clase en otras esferas. De manera análoga, las 
libertades consagradas en la Constitución inglesa, como 
en la norteamericana, no pueden concebirse como una ga- 
rantía del ciudadano para obrar como a bicn tenga, sin 
consideración ninguna por el conglomerado social del cual 
hace parte, porque lo que en realidad sucede es que se 
adopta indirectamente el principio de que la conducta del 
individuo en lo económico no puede ser objeto de la so- 
beranía del Estado. Este sistema, que hicimos nuestro en 
el siglo XIX, consiste esencialmente en divorciar la esfera 
política de la esfera económica. La primera, sometida al 
imperio de la Constitución; la segunda, a las llamadas re- 
glas de “El Mercado”. 


Cuando nuestros constituyentes redactaron el ariículo 
de las libertades y garantías sociales, señalaban al mismo 
tiempo taxativamente cuáles eran estas libertades y cómo 
podían ejercitarse en consonancia con las leyes, sin vulne- 
rar la moral cristiana ni causar perjuicios a terceros, cuan- 
do quiera que se trataba de la esfera de las libertades sin 
contenido económico. Mas cuando se tralaba de la vida 
económica, y concretamente del derecho de propiedad, las 
Constituciones liberales se limitaron a consagrar el dere- 
cho de propiedad y la estabilidad de los contratos en ge- 
neral como derechos abstractos, colocando al Estado en 
la posición de un espectador impasible o de Estado gen- 
darme, como lo llamaron los economistas del laissez-faire, 
o, digámoslo de una vez, como el Dios impasible de Cal- 
vino. 


Se equivocaría, sin embargo, quien pensase que por 
este medio los constituyentes aspiraron a hacer del Estado, 
representante de la sociedad, un organismo indiferente a 
los problemas económicos. Fue más bien un fenómeno de 
subrogación de funciones el que se cumplió porque, a 
medida que la sociedad mercanlilista se fue integrando, 
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el Estado depositó el problema económico en manos de 
los organismos propios de la vida económica, de idéntica 
manera como, los estados dejaron de intervenir en la vida 
religiosa para dejar el problema en manos de cada Iglesia, 
garantizándoles el derecho a actuar como a bien tuvieran 
con sus organismos soberanos sobre sus fieles. 


El publicista Dunker dice a este respecto: 


“El mercado suele considerarse como una instilución 
exclusivamente económica, cuando en realidad fue por 
excelencia la institución social del siglo XIX. En el mer- 
cado y por el mercado se manifestaron las creencias y los 
objetos básicos de esa época, porque el siglo XIX consi- 
deró al hombre como un ente económico y a la sociedad 
como encaminada a establecer la libertad y la justicia 
por medio del «desarrollo económico. En consecuencia, el 
individuo participó en la sociedad ejerciendo sus derechos 
individuales de propiedad, que eran a la vez la base de 
su participación en el mercado”, 


La idea según la cual lo característico del laissez-faire 
es la ausencia de una regla de conducta económica, es 
completamente equivocada cuando se estudia la natura- 
leza del problema económico propio de la sociedad mer- 
cantil, porque si bien es cierto que el Estado se abstuvo 
de dirigir la economía por medio de su soberanía nacio- 
nal o, concretamente. por medio de leyes, es incuestiona- 
ble por otra parte que había reglas automáticas en mu- 
chos casos, y por cierto muy severas, principalmente de 
carácter consuetudinario, que gobernaban el mercado na- 
cional e internacional en lo económico, en lo financiero y 
en lo industrial. El laissez-faíre quería decir que el go- 
bierno debía circunscribirse a la esfera*de lo político y 
dejar que lo económico se gobernara por sus propios orga- 
nismos que integraban el mercado. Sobra agregar que 
había una autoridad y unas reglas que al gobernar esa 
otra estera de lo económico, desempeñaban un papel tan 
decisivo en estas actividades como el Congreso o el Par- 
lamento la hacian en las actividades políticas. Los moti- 
vos, las finalidades y los instrumentos del mercado eran 
diferentes, pero su carácter “normativo” era idéntico al 
de las instituciones políticas. El más importante de estos 
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mecanismos fue el talón de oro, como medida del precio 
de las cosas en lo nacional y en lo internacional. El talón 
de oro en el mercado libre, por su mecanismo automáti- 
co, servía para dirigir el crédito público y privado, la mo- 
neda, y, por ende, toda la economía. El mecanismo de las 
importaciones y exportaciones, en función de la balanza 
Ide pagos y de las reservas de oro, operó gracias a este me- 
canismo de funcionamiento automático, El progreso de un 
Estado podía medirse en función del aumento de esas mis- 
¡mas reservas de oro. La política de los gobiernos en ma- 
teria de entradas y gastos, o sea, el presupuesto, estaba 
hasta cierto punto dictada por las instituciones económicas 
,Vinculadas al talón de oro, y, como en todas partes, en la 
¡historia de nuestro siglo XIX, desde el punto de vista 
político, es este el fenómeno más importante de analizar 
para ilustrar el inmenso abismo que separa nuestros últi- 
mos veinte años del periodo calvinista que hemos venido 
comentando. 


Mientras existió el libre comercio del oro y el peso fue 
| convertible en divisas extranjeras por medio del mercado 
libre, Colombia podía vivir estrecha o pródigamente, se- 
gún esa capacidad nacional de adquirir divisas que sur- 
lgían del propio mercado. Un día nuestro peso se cotizaba 
a la par y se podían importar fácilmente toda clase de 
artículos; subía luego al doscientos y se restringían las 
| importaciones, al trescientos, al quinientos, al mil o al diez 
mil y el país quedaba prácticamente aislado del resto del 
mundo económicamente, por la acción de las leyes inter- 
nacionales del mercado del oro, sin que los gobiernos tu- 
vieran que dictar ley política alguna, como los controles 
de cambios actuales, que determinara esa situación. Hoy 
en día, por el contrario, la protección de las reservas de 
“oro no es ya asunto de la competencia de un mercado in- 
dependiente, como regulador de la vida económica, sino 
del Estado político que fija turnos, prelaciones, a distin- 
tos tipos de cambio, etc., según lo considere prudente. 
Y así en lodas partes se ha roto el caracter universal del 
mercado del oro que imperó durante todo el siglo XIX. 
Dentro de cada país el divorcio entre la vida económica 
y la vida política se ha cumplido porque el Estado, al 
dictar disposiciones como las que hemos mencionado, in- 
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| terviene decisivamente en el libre juego del mercado, al. 
terando el mecanismo automálico que antes venía siendo 
gobernado por sus propias reglas. 


Las esferas inconciliables de lo político y lo económi- 
co, de lo religioso y de lo político, que habían sido la 
consecuencia obligada del calvinismo en la separación de 
la Iglesia y del Estado, y en el somelimiento del Estado a 
los intereses económicos, vuelven a reconciliarse en la | 
nueva supremacia del Estado sobre lo económico en la ' 
sociedad industrial contemporánea. El mismo Calvino ha. 
| bía dicho, con respecto a los Libros Sagrados y a las ense- 
| ñanzas de los Santos Padres, que su mérito como reglas 
| Í de conducta universales debía medirse relativamente a las 

distintas condiciones de cada país y de cada época. La 
| crisis por que atraviesa en la actualidad toda la ideología 
calvinista y capitalista, tanto en lo político como en lo 
económico, no hubiera escapado a la perspicacia del re- 
formador ginebrino, figura central en todo este drama. 


—» 


Tenemos que rendirle tributo de admiración por haber 
| comprendido y preconizado la relatividad de todas las co- 

sas humanas. La doctrina calvinista, y especialmente la 

puritana, fuente de nuestro Derecho Público, mo podía 
| sustraerse a la regla inexorable de la relatividad y del pro- 
| greso. Admitiendo que el capitalismo no fue la consecuen- 
cia directa del Estado, indiferente a la vida económica de 
| la sociedad de Calvino, sino un fenómeno económico con- 
Ñ comitante a la aparición de la sociedad burguesa, tene- 
1 mos que reconocer, sin embargo, que han perecido al mis- 
mo tiempo, no por la parte de error o de verdad que con- | 
tenían, sino porque ambos han sido arrastrados por el | 
mismo torrente de los acontecimientos históricos. 


La primera edición de “La 
Estirpe Calvinista de Nuestras 
Instituciones Politicus” se ter- 
minó de imprimir en febrero 
de 1966, en Antares - Tercer 
Mundo S. A., Transversal 6% 
N9 27-10 . Bogotá, Colombia. 


| 
| 


—=—= 
==  _ _ _——aoomaoAmn” 


